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VJI.

Despues de la conversacion de que acabamos de dar cuenta en el capI­
tulo anterior, las relaciones entre Paulina y Elvira se resfriaron algUIl
tanto, si bién en la apariencia continuaron tan intimas y estrecbas como
Antes.

Para la primera era evidente que la segunda, solo dominada por una
pasion,podia sostener las ideas que con tan caloroso acento, aunque con
tanto disimulo y reticencias, babia defendido; y para ésta, parecia fuera
de toda duda, que las observaciones que su amiga babia pretendido bacerle
eran hijas de sus celos, no de sus buenos deseos.

Estas ideas, que en la una y en la olra babian pasado á ser convicciones,
i.ntluian poderosamente en el animo de ambas; pero como las mugeres
aprenden desde niñas Allisimular con la mas esquisila perfeccion, (si. el
disimulo no es innatl) en ellas), figurlmdose cada una por su parte, que
era en ella sola en quien babian dejado tan malas impresiones la COn.
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- Es verdad . toda t;..... r.! m ...""': ".a. S enemos nuestros taprit~

, .,.-1I1t1' "q;. plIfa las .~0L0l...J!~_ .•
..:;.. ,;.... "-"'"-al- oaSlOJlts1'

• . 61, J \ d~ fliftIoide"tlkJt t& ptaebll-
.... Of solo, para -tuseilJos;? .

..,...~~~coloa;yd. eJltnHos prim •. dos?
- 8J aSl lo hICIera me me t' . '. e"a . .
A d é ' . o lrIa á mI mJsmo

o r spro~e:91MPltlaht "
perante,P._littal~ Hjera: d a~m. de. llnacolIViccloo deses­
p~r(). :lbge.;tepJicd ;J(QJ,jéDdose; t ' Yde.Jáde t~P9tt tm Dl6lJtfmto ;

- Se mentiría así mismo '1
~8io duda.

'-!+- y 'Por t'Ie l'

~ Porque ahora, ménos ue nu '
la Jlusion de contarme q. neJ', tengo DlcHi~'os pll'aAU-...._

P l' . - e~ ese numero. Y·~....6 con
-'lIIai IJO-QllIllestó.

TraSCurrido un instante, Andrés '.
- Recuerda Vd. PaUlina a prosJguló con tono triste:

t.ru1a11. .- quella cena de;aúo;~e' "
, . ,en qUeI JN6enc:on_

-Si, Jo recuento.

-~IJe8JD'o:hArho.tvid_ Vd '
- No. • qlle él'amQ's! trece.
-JIi¡, 4pIe afp• ..Jri:...

sente año? U'rJlIf que~ die~ d
ebía,. -ftfOl'ir @IJ el Jtre­

~y 'Vd; trae_ 6sas C8&l ?
- Aunque teno- . s . .

0
0 muchas superslici

- Por qué lo reCuerda ento w ooes, DO tenga esa.
. --Ha v_do á ~ IlIetBoria°ces ,eL en_es?

pJrar el aiio va • ftJ' 1 1 perqtre estoy -pensand ..
_ p .' Qnt 1/. lila» IIma_ -J'_. ._ .- . o- que aates de es.

ero todaVla 00 h' lW todas~,i>CTuJ""'_._ d' •e . a mUerto? .-1'<4CU1zas. e DMt vida
- aSI no sé que decir . .

.:-Quien~r"eVd.'Jmexle:
VIVJr, ha menester de tan PQcQ. .saberlo., Ademas" UlIa espe.ellM'

-'YSHIlBta '. _. .. ,para
--Aa' es!~ .p&c&. lofüta 1:
.... - . . P11edC lllYk de lJaIfa.

~. de llildQf; tmne Vct
vengan á malarIa . ., 'IlZM,;:pero para eso· es n........., .

. . .·,,""'....u.ro qae )1;):

4.i~

;tx;;I¡1tt;b¡tn::ntJít~Jl~~~t:J:n;;:t~J
nes"'de aprecio y de cariñ.~, ,; ~ H

-:~ i cWlft:eslmña! Ia.una 1: bioVa· logr.aban engañarse r.ecilP'ncamenle,
c;eyendo ~~!]atll'F~;~la ~l! ~-cw~ji~~l""~!,,jlue ya n9
existian en su corazon. Esto, $D-.emhargo"sncede entre personasdel sexo
fémentno' con mucbisima' lDB8 freoo:encja, de-,lo que eH8!l,ge· itnaginea.

Con todo, á pesar de elfo, DautiJal¡¡ y.¡&0IW>volvieroo á renovar su
malhadada conversacion; pero e6ftt&0oonsecuencia de ella, resolvieron
amfi3nel" m'lJ5"reserVadlts'eDti'e'el1ltS' mismas, y mu; cimmspeetGs'~tl3U..
~.~ illS,te1acion~ conAndres., :
'EtjóVen'poTsu'parte~jgttoran~ '00 lo; 9GlII'riOO; n,a6~al¿ espli,.

•.la, ~ntinat cr~cien~" friallfad 'c~n q\lC ámbas lotrlltaÍlin,.1. pri:"
vado hasta del; oon..eIo.de la @(nl~BIleS,GOD, .Elvif.a, .:hUiCaholcQn
avim!rnt 'Ol:asiínf OO' encontrarse solitseotf3Igtlftft-de-ceHu, para; tratlfrde

aclarar este misterio. . ....... '. .' '.' _.._.. __._
Esta oportunidad se lliló;'bin emlirtgD\ltgUUrdar Jargo tiempo.
Por filUlDlJ; noche eUIpm"antiEiponda la. hOll¡1Jmostumbmd~ fUé á

casa de Paulina, en~ontró á ésta sola sentada al piano tocando la marcha
fúnebre de Chopin.

Despues de saludarla, roglmdola qutYcontinuara tocando, la dijo: «Vd.
dedica sus soledades II sus piezas. favoritas? r.

-Así suele sucederme :me guS"tattanto lá miisical
- Que en el egoismo de su aficionquiere gozar de ella Vd: ~olá.

- No se por qué diga Vd. eso. '
- ~e parece aVd. que O? tengo razoo?
- Talvez.
-C~Dtas veces ha tocado Vd. esa marcha ó la Adelaida d'e Beetllo-

ven habiendo quién laeseuclle l' -
- Eso es diferente.'

_- Desde que IO tengo' el g!Í5to dé conocer á Ud. , .me parece <lile II lb
masen dos ocasiones.
. - Bien puede ser; pero sera porque nadie me ha pedido que ío"ltaga,

Vfl: sabe que nunca me bago de rogar.
-Debo'hacerle á Vd'. eso justiCia; aunque creo que trattlndbse diJ

ciertas piezas: no seria Vd'. tan condescendiente. -

...



Por un fenómeno estraño, aUDque frecuente, Paulina sin mirarla habla
8enti.do que los ojos de Elvira se clavaban en ella, y sin verlos habia
llegludo todos los súbitos cembios de su fisonomía, por lo CUI) conti­
D1I8OO con la vista en el suelo.

Andrés. que todo lo babia visto, no podia dudar que Elvir. era T8
po8eedofl de su secreto. . •

'Esta esceoa muda duró soJo algunos cortos inltantes y fué el señor
Alvare¡ ,quien vino II interrumpir el silencio sepulcral ~ue 311i reina.
escJamando con acento de alegria:

- Paulina, figúrate mi suerte: he andado past?8Ddo toda la noche
(lon esta buena moza. QUé tal?

En ~os labios de EJvira se dibujó una irónica sonrisa, como si se dijese
Asi misma: ce Asi son todos! » Pero inmediatamente repuso besaudo il

.Paulina en las mejillas: .
- No vayas lt ponerte celosa.

l...Aunque babria motivo, agregó el seiíor Alvarez. '
- ~Ué, señor, replicó ElvÍI'a, si elJa tampoco ha perdido el tiempo.

..Paullna se pliSO como grana, y murmuro algunas palabras ininteli.
Jlbles. , '

. Algunas nuevas visitas entraron en estos momentos al salon, y cam­
'billdallas salu~cioDes de estilo, se entabló entre todos los circunstantes
una conversacJOn general.

Paulina c?menzó e~tónces II respirar con alguna libertad.
L,_Andrés, ~m atreverse ¡\ mirarla, temiendo leer en sus oios una terrl'-
lIItl senteocJa h b' "d ~
.-.- . ,a la J o entre taOto iJ. sentarse un Poco separado de Josuauas;.

Pero El . ,
. VIra, en cuyo rostro no se notaba ya ni la mas lijera hueUa de

::e:~OClonesde un momento h.it, pidió al jóven un libro .de música
~. eUa se dirigía hacia el piano. )

.P,uhna al oirla s" Üó' .•
Ja.~ .10 . una angustia mortal, y bajando los ojos, inefinó
, ' como resIgnándose á su suerte.

VUvez ~tada al piano El .
..11" d' , VIra comenzó II tocar un walse ruidoso
'Q clea o 1I Andrés l' i ,
la hoja.» a mIsmo 1empo: « Tenga Vd. la bondad. volverme

j4t6ñ.
Con

mucho gusto, contestó éste, quedándose de pie al lado de tM
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- O que no se busque su muerte. .•
Andres creyó descubrir en estas p81~bras un senhdo temble para él;

pero esto mismo colocimdole en la &1lernati'ft de recibir un desensafio.
Q de permanece: en UDa duda acaso tan cruel como este ~ism~, le hi~o
tomar una resoluclon desesperada. !si ('8 que tras ,breve silenCIO, reph­
M miundo la Paulina ron tristeza:
-y Vd. c.:ree que pueda JO buscar la muerte de la mia?
- Qqiea IIIbe,repwlO esta con naturalidad: los hombres iOn A veces

incomprensibles: y luego tienen' tan estraña manera de ver l¡Js cosas.
- Por qué no IdS vemos como Vds. ?
-QuizAs.
- Que quiere Ud; es que suele nuest:-o corazon hablar tan allo, que

no alcanzamos II oir la YOZ de la razou.
- Ah! confiesa Vd. su locura?
-Locura que no debe de echiarsenos en cara, alo ménos por quien

la cansa.
- Aunque inyohlDtariamente?
- Tambien es cierto: puede causarse tan involuntariamente, como

causa Vd. la mia! dijo Andrés con profunda amargura.
Paulina trémula se levantó de su asiento, ,. le miró 'sorprendida sia, , ,

decir ni una palabra.
- Andrés,· aunque mas turbado que ella., .la, dijo enlónces notando su

sorpresa:
- Lo estrail8 Vd.? Lo ignoraba acaso? Qué no sabe Vd. Paulina,

que la amo la Vd. con toda mi alma ?
- Andrés, por Dios, no siga Vd.,!
- Dé callado por tanto tiempo qQ.6 es menester que Vd. me escuclle.
-:.. Nó, Dó•••• oreeréque Vd. ni me aprecia ni me respeta.
-¡Yól
-Por favor 1
En aquel mismo instanle Elvira y el señor ~lvarezentraron en la ante­

sala contigua al salon en que pasaba esta esceno.
Elvira notó al instanle la palidez y turbacion de los dos inlerlocutores ;

un relámpago de ira se eswpó de sus ojos que se abrieron desmesura­
damente ; y su rostro, enrojecido durante un segundo por el de~peelto~

se puso al mómento livido como el de un cadáver.

LA BANDERA RADICAL
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~ ¡de olgnUQSlllQment'OS, le.dijo .• é8lasi:R !miirade:
__ E1ftniiarA Vd..que le JJaa¡a ,Ulmado. ' ,

-:-I'a efecto.
-Es que quiero hablar con Ud. ,
-¡Yedeseabalc.'íniBme. ,
Elvira fijó en él los ojos con aire interrogativo. . .¡

An8.t'ti!lpr~ 't ,Como eDestos'últimos tiempos. Vd~ 'pmeoo··ha-
4tlmJe, ',Qtnp~d U\Pfivarme ,de ese 'PIJlcer.' , .' '.

-,,- Ah! Vd. lo babia notado, esclllmó Evira :sonr.iendo cl.>wplaciM.
-Si _tural.
- No lo habria creido.
--Por flUé1'

. -Cocho'le, soy lt V..ti.tanjlKiilerenlc~

- Quien podria afirmarlo?
.- Yó y Vd. mismo si fuera franoo,.. '
- Por~uehabla Vd. así, :teaieoOO:la collOiPMeia, como deBe Vd.

.lieDerla:, !de iple es ';Jbi·mq¡. n1lÚga. .
E.stJ' Uilimapalahra 1>l.ltecW contrariará Ja jó~en, qte tahrell espe­

raba otra cosa..
- No. '"' 'Cree Y,k? (preguntó AndrCs80tau40 'SIlUUgustO.
-Si, ,AlIclrés 1 'o Oteo Imanto me .dioon,replioo ella ;acordé.__

se de lo que se habia propuesto al llamarle. . , '.
-Hace Vd. maJen4udl.lrlo, EJvilla~ Vtl~beq,uennnCll:Im:ento.

- Etl!<up ti8lll{JG, iDO digDq,ue 00; tperlJahofll........ " .
- Ló'mismo, munDuró Andrés ¡UgIooonm9Vido ;por esta :aJll~n

al pasado, que trajo á su memoria mas de un r~cuerdo.adormecido.
Pet!O 'Eivfra, 'que habita recuperado su ;S8ag;re fna, aunque se ap~r­

cibió 4eeHo 'f>érfeetamenle, 1.6; hadend~anesmer.z() sobre.~~­

nin, dominar su propia emocioni"6.1 considImJbll ,esto Ci)mo ÚHtiS­

pensallle p8r&akan:Of: lo it'fUe5e babmpllopneslD• .Así :es que ,tml~re­

ve pausa, dijo mirando á ABdr-és roll ternura! BBjiendot~.
"':'I'alv.ezoes derto Jo 'loe Vi. dice•.•••• !yo, mooos:,qne nadie,lSOY

jaqutt:'telli8'Odel'eébó para dndar ;del1lS 'palabras. .

Andrés guardó silendo, y ella continuó:
-'fa. ¡Ilalwecho 'bieB 'enlbunanne' 1lIl mD\gs.
-Perdóneme Vd. que se lo diga; he estado (t punto de dudaf'jQ.

,LAllANDELU.llAlUCAL

77"" De'R~ ,ha JleGho Vd .bie9 ,1 " . ¡ ~ •.

A~:!'Il:j. Vd.. eqgañaoo¡ ~'1Ine , .., !ndrés,prec¡.lIll"b. .q!t
:J'ift~r oon .Vd. ,para ~robárselo. 'té
'y? . , .-:;-r., S~o ..

-DAndofe un conseJo.

"T':¡f.p.,.,a~lo,de 8ot6lUano. . f.,,," •

-~ ;""""7.~su··.*,Bi~ ,s~iljJuede perdonar &las antiguas allligas .a13,~.
in~,~"i~~~ioues. .e1J,gra.cía de:s~sbueqosdcseos, no es ver~d?

- EI~4R¡fe:; .w,elltÓ~ ,Q,nfDnsejo jndiscreto)
~ "-, ,'t - ". '"

\L .•r4li1flP-.... ;.",¡!!,

., ~rAIn'" llPD'11n ?
r:~-,.i~_~-... Id

~., ~ /":'"'7lraty~ 1J~ }Q,Ser!8 1ratán4ose de otra ;persona. . \
".T1QuefJ>IJ)RY.d;,es~1) reservado, siendo su amiga de Vd. una tiene
~Iti.l!lS ,qu~,{la;sar Jlorindiscreta Para hablarle de ciertas materias, de ,qUe,
.sill~~~ar~,..po~,~ il:lterésporVd, desea hacerlo. . ,

- A lo que veo, el' asunto es muy serio.

0f.ara ,m~ sicll.!prees.sedo todo lo que interesa á la dicha dé los
a.n¡.i,¡~.!; .,;1;' ,

/J¡:-:.y~iq:.~t~.~,qUe no vale laJ)t)na ;de interesarse po~ ella.
up;m,PeEtJ!O~~,~i9ne .~ nodabo dadeel consejo. ..

-r-~Q,.¡aJ contrario.

R~?.b¡.eQ,.eses.t~i~esprl,'lciso gue por Vd. mismo y por ótraperSOllft,
sea Vd.. "QJ&s.}lfecaN.ido..

• - 'Mas precavido.1
- Por cierto.
-P~Il>..cQql.o? CQ que?

-~iC¡;~Y.end,o "quesea,Vd.unfátllo"COIUO tantos, me .pareceYlle
Y.d'6AO'!lfJe~Il{I,J¡aceroslentacionQe.sus amores'? .

~-lUis .. ~..· . .

"7'~.aS~S{AiYd,.,,pofqueJlamoA Illsro8BS,p,0f:1iU nombre, ó le pareCe
.A ~d• .JJllc,no .oqj0lj1 "

. . ., ....
- P~oi..Elv¡r~.... ',!

- I.os hombres, es cierto que l1njener~I'~OllJOnada ..piet,d~n PléJ~,
.qoü..a.ftlllu,u .lDuch() ~r;ocu.ll11rl()s;pero Vd. ''lue basidolurellO" noble
l. jentlfO$), :AO .creo,que A sabieuda~,conY)fometel"ia, ómasbiell.,pet'de-
na, AUha pobre mujer. . . ..
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_ Elvirl, si habla Vd. seriamente, no entiendo 10 qUé ,Vd. quiere

ilcirme.
'_ Disimule Vd. cualllo Guste: estA Vd. en su puesto: talUpoco he

Jedido ulla confidencia: lo único 'que he pretendidoesa~v~:'titléa Vd..
de qué lo que han visto mis ojos esta noche~ pueden tamblen verlo los

del marido de Paulina.
Dichas eltaspalabras~ Elvira~ que durante toda esta cOhvet83cion ha­

Itia !eguido tocando como lo hacen todas la mujere'Jen estos, y otroS
~!OS Be~ejantes, hizo reson@r dos ótres sonoros acordes y se. levantó de
ro asiento sin dar tiempo II Andrés para replicar ni una palabra.

Entre tanto Paulina despues de permanecer algunos momentos en la
, , d'

actitud cavilosa y resigllada~ en que la dejamos~ para ocuparnos del Ift-
Jogo anterior, dominando los encontrados pensatnient()§ que cruzabaD
por su mente, con esa celeridad vertijinosa de las tormentas del alOJa,

. habia comenzado por tomar parte en la conversacion jeneral, acabando
por resolverse il dirijtr sus miradas bllcia la pareja que se encontraba en
el plano.

Un temblor nervioso discurrió por todu su cuerpo al fijar en ella sus
ojos: erala vez primera que se detenian en Andrés despues d~ la escena
que hemos referido. Por fortuna para ella, el jóven hablaba en aquel
bastante con Elvira, y no pudo notar ni su turbacion ni su hlirada; aunque
en esta última le habria sido imposible leer las impresiones que agitaban
'Paulino, porque en sus ojos no se divisaba 6trs cosa que esa mezcla de
temor y de deseo, de estupefaccion y de contento que !le vé en 'los de los
niños cuando se les presenta algun objeto desconocido que A la vez los
atrae y los espanta.

Poco 6 poco, sin embargo, aquellos ojos de niño-sorprendido fueron
recuperandb su espresion habitual, y A medida que mlevas ideas iban
abriéndose paso en su cerebro, se reflejaban en su rostro las diversas im·
presiones que sucesivamente producian en el COTazon. .

Con todo, habria sido muy dificil definirlas con acierto, lavenlurado
atlrmaf cuAl era era el predominanle entre tantos sentimientos diversos
J contradictorios como la agitaban. Acaso ni ella misma habría podido
~Déonttáf la soludon de este problema.

:"1.0 tinico que ella podia decirse, era que sentia Un estraño malestar,
que IlÓr momen'tos juzgaba causado JO por la presencia de AndrtlS, ya
por· la de Ehira, ó ya por la de ambos.

LA BANDERA R.~DJCAl~

. Luego, aqlells prolongada .eonversacion en voz baja, la irritaba JO!

nervioS, produciéndole una impresion dolorosa. ,"
Sialpien la hubiera dicho qne esos eran celos, no lo babria crei.

J sin embargo, aunque enfadada con Andrés aquien no perdonaba l~

audacia debaberla declarado sUlmor, !!entia que en su propio coralon
éste tenia UD defensor, miemlra8 que ni allí, ni en parte ¡lIguna, se le­
nntaba UfI1 sola VOl para defender ÍI. Elvira de los cargos qqe ÍI. ésta ella
*> 11 hacia ni sabia formu"r.

Cundo los dos jÓvenes se alejaron del piano, como hemos dicho: los
ojos.de PanllDaleeAcootraron con los de AnJrés, y ella sintió, con eJ
CllDblo de esta mir.a, algo como una compenSllcion II los lmfrimienlos
cJeesa noche, miéntras él inclinaba la frente desconsolado, creyendo ver
el presagio de la muerte de sus esperanzas, en la palidez que cubria el
rostro de Paulin&-.

VIII.

Hemos dicho que Paulina sintió algo p'lTecido ÍI. un consuelo al encon­
trar 11 mirada de Andres, la que, acaso sin que ella misma lo. supiera,

. 'yi~ asacarla de la m.as cruel desus inquietudes del momento; puesto
que, ignorAndolo, y acaso creyendo lo conlrario. lo que mas Ja ator­
mentaba eran los celos.

Pero Elvira no la dejó gozar por largo tiempo de su pas.'ljero bienes­
'tar, porque con elllnimo de arrancar á Andres IIna confidencia comple­
ta, ó lo que es mas probable, con la esperanza de hacer revivir en !lU

corazon el amor que por ella sintiera en olro tiempo, ya que, á su jui­
cio, 58 encontraba en via de alcanzarlo, rogó al jóven le acompañase á
m casa, como solia hacerlo en ocasiones, sobre todo en los tiempos que
precedieron á aquella conversadon con Paulina despues de la cual h~-
b• ,

lab ambas convenido tacitamente en manifestarle indiferencia y
frialdad.

Ademasde esto, talvoz no se creia aun suficientemente rengada de
todo lo qn~ habia snfrido en un minuto, al entrar eSll noche en ca~
de Paulina, y este motivo bastabav dado el carActer impetuoso de Elvira,
parah~cerla adoptar una resolucioJl que, si bien rodj8 comptQ¡eterla
hastdcrerto punto, la daria, il no dudarlo, Ja satisfnccion de morUBcar A
So rival. .



PawÍfla por sa.parlc) al ,ver ,que,~ldról y tAndJ:es.ifJ ~iau Ae'el1a
al mismo tiempo1csperimenló 41D. eskaií"4,,,sfaJJecimjen~~ S.U(\Il,a~gus.

.üj·nd~i~., cosasambas .q~,a1rib.\lYó A.I¡l8~omQciunes :!\"i.olanla~·ri desu·
sada&:~",Ua, .qoo ¡e.nesa~tlche )¡l.h~hionmillldo. "

ÁjlesarlW,est~,aoompllñóldUvi{a ,bllS1a la,puerta qllc.da"a ,,) (palie,
00100 tCJ'ia. •..c.w.ulllbre.

AlU, é:;~, (JoJU'i).vechando c):momcIIlo,cnWIe .A[)d¡:és.scd~pedia,deJ.,s

personas que quedaban en el salon, dijo á P¡¡,pl1naetl .\1ozbaja: .Necesito
Jltlbla'~6~ ,mañanañl:)S'dos :te e&pew en IcaSil.·

- ,Haré.1o posible p6r!complacerte, replicó ~s1a; pero .Dosé sipod¡:é
sal~r'; .~ ;¡;iento indispuesta.

-.Si ,u. ,no rla~" vend.ré yo.
...,..,l(;omo,gusles.
Andrés llegó entonces, y él con Elvira se alejaron juntos.
Paulina en el !lintel de la puerta los siguió con la vista hasta que desa­

parecieron, dejando entonces escaparse un suspiro y clavando sus ojos en
el cielo.

-L,lulla ,brillabaeIl él .blanca Ti. sin nubes.. Todo era silencio y quie­
tud eIl,l~'ierr.a:; ·tod& ~plendores .el firmamento.

La; nocneconvidabaa pasearse por el,m.undo de 108 ellsueñospr.c- ­
.di&POniendo.elalma ,á los licrnosafectos, y el .corazoná Josa:rroba­
dores encantos de misteriosos deseos.

P.erpl!aulina" baclendoun esfuerzo snbre .si m¡slUa~ se slltllrajo b la
iJÚ1ueQCiac~l'vante.y .embl'jllJ§8dor.a ,de .Los pensamientos que .1aasaltz­
ha", y ~ei!Pl10s.de .alglllHls ,instantes .de esa .coDte~placion v.aga ydis­
traidall 9ucse ooLre¡a el alma,enlosrno.me.otolLde crisis~ volvió al saLon,
lIevaadQcnsu rosf;ropálJid@,no las ,huellas ,de.lapasada.tormenta, sino
a~llfesign .sef,~a .Y ·nGblemente .resignada ideJos gue ante todo es-

taR sienwre dispuestos ,á .cumplircan su.dcber.
Entr,etllnto, Elvif8 'Y Alldres IUlKclul.ban lentamente y eJlsi'encio.
El por su parte, no se atrevia á rcnOViAr la conversacion tanDr~­

eam~\e inter.rlt.lD¡piü ¡por ellll,ell.e).saIQD dcPaulina" .y Elv.ir.e, de­
jaadQiedDJnktar,por .Ias 4lnlces .sensaciones quedesp~r!abanen lodoso.
ser,' 'W>s ¡teBlaOOll~ :ren~jos de .1aiuna,:y ~ ,coDtactodel bt:8!o .en q.e
se·Mlqy.aha,bahia .1Iegallo i esc;cstado,¡:J.e ,embr4gu.e.zdeleitosa ~n ~e

la ~ra,C!i jnátil, 'Y en .quen ,cuadonoesnno ..solo ,eLqll6 la .e!!pe.q­
menta, basta una mirada para comprenderse y hacer una de dos almas.
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Como se vé, Elvira caia en sus propias Tedes;;;fll:teS Itratandoícfe.en_
cender una pasion en el corazon de André~, tan solo por salisfaeet' su
"anidad y su orgullo, que no la permitian mil'llll'¡CQD paeieBeilHll~tA­
culo, para ciertas naturalezas humillante, de que el Co.r.aZOIl ¡M 'lIiPlel1na
vez han reinado, quebraPle<.tius.caitnas,;JJWore ·atlilro'ÍdOl(), .Jmbia
8Ol8.~I}IHdo.ctr .revivir 8ft ,. !FDpio :pecbo ¡las' Uemllsh1 ooico
amor sincero que ardiera en él en ... Uol1lpD.

Ella ademas, que, ColJW'~S 'haberlo dicho" se irnajiDllbll'qne en
el alma del jóven hablabatambien la voz d~.los reeuerd8B,oomo¡}o hacia
en la suya, con el acento dulces.,~W'Il~o·.4e ¡ltls;ecOli, .no dudaba,
en el momento en que tratamos, de que Andrés 00 «l:sintiese ¡alraido y
fuc¡i.W~br.iH(uMp~oiea.le¡d,e,aqueUa JuzfdBtp8S8do.
.AllL~i"~ Jlft(laJ".,oobliia ;fWecido ,IDOS natura! que 'flSeucharde ms

~tUM:"~,tI~;lI~r.

~~ia:QflJbaJlJO" lai~l'OO .cneSl') mismoinstan1'Csolo ,pltosaha en
Paulina.

NO;lIr~entieOJos, con todo,.I13C./)rde Andrés un héroe deno\!eJa ; y
. en conciencia, yen rigor de verdad, no nos atreveríamos a jUfIlule.que.,
1l uer~.,uese,ipasaba'eu'Bl ,a••de Ehj"a,bablliadejado v~.ar su
~Ill~i_ ¡IaDtJ4jos.,¡ cvandot. iásu ·:lado Wl-objeto :00 que .enil
pIcarse tan bello y digno de su atencion .

~ero el pobre mozo ni sospechab,uil}Qietagsc aUi, ~~ asuibtazo,
"1t.'Jbc~Jlftoo;de.;amor::'P0r lél ,eM ,elle instante; y .ellta dgoor.ancia
le sal._...;. ..L. :alAr ....nt 4RR: •.h" •
. ....,..~ .. ~".I••. cn-...ones, 8IlUlen D(JPOOllJ,é.,pl'ueba &U. Brmeza r
su constanCla,¡CQJnQ-¡acaso·lo 1JabriallW6 desead~, jlllI'a saber Aqué ale­
.D.e1\llQS•

SIta 1&,-qHe!le:(uere, siaembat'go, ,alllbo.sjóv~nes' ,siguieron ,en si.Je,acio
)aI:30~r~~ ,ysoJ.. cuandoya :ile~roximaban /lsudJasa,ELvillQ,dijQ,
como SigUiendo en voz alta el hilo de un diálogo imajinario.

- No es c~erto" .Antkés, ,qne,lQdos in~$t.I¡os pelli\f$;RQS rieDeIl"enos-
olrosmiiIRos? .

El jóven sorprendido por tan estraña pregunta nOcSllJlO ;.que,coolesJ.ar;
y ella, no.tando SQ ~AÍlez;t, F.ió .coo 31cel¡l1o siDr.elO;y~ov.ido:
,&-,Q--er~'4Ue. Ud·¡.fleJliab.a.~nlolJl.if¡Jl1o."qwUID lohaci.a,.poI;'~o¡eh;ce

Ud.. ~gunta.

, - T~"ez 1J4.'80 Se ~lli~.f)(¡él,replicó~ile.,:Dero<,o no ~(}~i.Jo
porque Ignoro....
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- En lo que yo pausaba?
-81.
- No es tan fácil decirw..
- Entóllces•....

, - Con que facilidad renuncia Vd. Aconocerlo.
- Vd. sabe, Elvira, que tratAndose de Yd' l seria una loca pretension

de mi parle proceder de otra manera,
-.Escierto, Vd. tiene razon para ftcusarme.
- Si no pretendo tal cosa.
- Por qué no estA exento de culpa'!
- Nó, no es por eso.
- Quien pudiera <!ecir otro tanto 1 Pero de niñas, en nuesl1'a ¡gno-

rancia del mundo y de nuestro propio corazon, comelemos errores ó fal­
tas, si se quiere, que al fin y al cabo venimos á espiar pn doloroso silern:io.
y mientras tallto la sociedad nos obliga lt llevar la sonrisa en los lablos~

cuando acaso tenemos el corazon bailado en lagrimas !
- Créarne Vd., Elvira, que no he pensado ni un solo instanle en

~cusarla.

- Si, lo sé; Vd. ha sido siempre noble y generoso, pero no ve
Vd. que soy yo la verdadera éinútil víctima de la debilidadó el er­
ror que ahora deploro?

- Vd? murmuró Andrés sorprendido.
- Sí, yo misma; yo, que en mi locura, ó en mi inocencia, dejé que

·Ios consejos del cálculo y la vanidad, matasen la dicha de mi vida.
--La dicha de su vidal ...... Yo creia que Vd. era feliz.
- Feliz! Sé acaso lo que significa esa palabra? Ni cómo ha podida

Vd. pensarlo! ..... Aunque, es cierto, Vd. creyó que, flllsoy veleidoso"
mi corazon podia abrigar un nuevo amor olvidando el antiguo; no es.t
así?
-- Pero Vd. convendrll conmigo en que los hechos.••.
- Sé que todo eslá en mi contra, y juraria sin embargo,

que mas he sufrido:
- Dejemos esos recuerdos: lt qué evocarlos abora !
- Cuando el mal no tiene remedio ¿no es verdad? ••...Qué fácil

decirlo; y qué imposible practicarlo, cuando se sufre It todas horas '.
martirio de vel'5e unida para siempre ¡\ un hombre 8 quien no se ama:'
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- ElYira l.•.••
- Nó,ni una palabra•.•. Dad.. quiero ~cuchar; nada quiero saber.

No ignoro que estoy obl'llndo mal, que cometo una locnra; pero le co­
nozoo II Vd. Andrés, y DO temo decirle, que Vd. estit mas cruelmente
vertgaclo de Jo que paede Vd. imajinarse.

Estas palabras fueron dichas en el umbral de la puerta de la casa de
Elvira. la que en el mismo instante, despues de estreehar fapidamente el
brazo de Andrés en que se apoyaba, desapareció corriendo al interior,
dejando aljóven atónito de admiracion y de sorpresa.

Pasados alp.nos momentos, como volviendo en sí, tomó meditabundo
dtamillo ,de _ eltlCJ. .

(Continuqrá.)

tonferencias de Derecho Constitucional

. \ r. '" 6 o BE a A N I A DE L »U E BL o

1.
, '.
Señores :

Nada tao dificity como levllDlar el espíritu á los tranquilas meditacío.
nes4e la ciencia, cuando clestrépilo de los sucesos politicos "iene á em­
bargar todos los ilDimos, y las facullades intelectuales, así como las mas
poderosos seolimientos,en vez de reconcentrarse sobre los objelos de
~1Q"eubraciOD científica, tienden con irresistible impulso á seguir el curso
mstable de las tempestades que se desencadenan á nuestro alrededor. No

.es esta UJla delasmenwes dificultades con que tropiezo en el desempeño
de lallrdua tarea q~me ~e i,?puesto; ni una de las causas mas insigni­
fieantes en ]a notofJa d?fiClenCla del trabajo que me serA permi tido pre.
sentaros dUl'llnte este primer año de la enseñanza constitucional. De todos
lDOdos, nU.8spiraciones no han pasado nUDca mas allá de suplir la falla
absoluta de un testo adaptable al estudio de Due, tras instituciones políli.
cas, tales como [~n r (~~) d( be h}cetse que feao, segun la espresiQn

•



de Grimke, que ya he tenido ocasion de citar anteriormente: Estatí cou­
femucias, ke maba y lo; ll!pibt lDIll¡ Tez ~F 10das1· no' SlHt mas qua el
imtic~njenJde' las materiaS'qmtdebemos düuei'dal"eR' el,ama. ; tIeIi exámell
-rde;la'discWlÍUB, $. 'q~)'o: lo espetO!t~ Y. ~nese: eanrinOi deberoos
proseguir con fé y con perseveraneia.,amllllUe; Uil, dostino,auáli lJaptlUe",
riio 8J1lehálanos' mm de: 1$Ir' hítelijtDtts .rompañero! qu.e·.ton~r

COO8lI15OlpbdiÓ':~' Jn1e8tt!0i' esíll'(WOS.,
•h Ila, cotrfereueÍB ameriorr, 'liemos viste, po'" el estudio mislM tle la

naturaleza humanar que: en lb soeieda&,estado naUlra1r Recesan&. da
lEJ!i,l'totnblleS).uebiallatum~y~lImente existí..,. me.ra' ú: lo&elemen­
tos individuales, un el~mento colectivo, que en su principie ori{JioAlib
hemos Ilamadn autoridad, y en la permanencia de su desarrollo con los
diversos géneros de relaciones fijas que produce, hemos caracterizado con
esta denominacion : Estado. Con razon se tia dicho que el Estado es el
representante de la unidad social; teniendo por mision orgánica, hacer
que 10s;iIld~ ,se; res.piten.I~eIdB el \IÍl),dtt sus' filmltades )'

el cumplimiento de sus fines. pro}!iQi.,al mismo ~iempo que hacer respe­
tar el uso de las facultades y el cumplimiento de los fines que le corres­
ponden como autoridad ópoderpllblreo (Con.f''Iencia 9Cklva párrafo IlJ)

el Estado es la personalidad moral que mantiene la vijencia de los prin­
cipios de la organizacion social á salvo de I~s fluctuaciones y vahenes en
que la accion parcial de los ciudadanos. y la constante fenovacíon de los
hombres coloca á las sociedades políticas.

SlIbetIros el ~'de cuestiones impot'tautes qne' flllyeft. de estlHwa­

lidDd sooial', cwmdo'se a!lpim á ronser,~la El", la integridad de su f1Gtu­
raf'.e2re y de StlS f8CuJt'lld~s; indispensabl'«s: flllF'lt la:. (l1"{J5ecueien de los fme~

individuales y soemles ; peTO dejaríamo! un "Mio· il'repllra\l)fe' si antes de
pRJfttlltlizar esas cuestinRes que sernn fa' materia de eswaño, notra4ílse­
mus de preguntat'ffos a· nosotros mismM : Si ew toda 8OOi~dud hay' lln po:­
del' ¿ 1\ quién corresponde ese pode}"? Si lai aoto,ilad es contempoJljne3
de la sociedad) cu/d es la fuente legitima d"ond'e la\lmoridad debe iHIs­

carse.'?
E'Sta' enestion es ta· de la 8Ohemnia., que con Wbs sus nabualescoose,.

c8eMi3S) puede ah5traclamenle separarse ~ Il'S ~tbmes; aRtes men~

ciona~ pu~d~e~ efecto·suponerse peñect~ WftSllJfJfaao erjuego fÑ'

laadlmad mdlvidUal', OOUSll8 mas etlbaees;gallllfttia~ pllopialf y perfecta..
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meRtlU¡eialBdO eHimitiede'liulMoriwIIJ, Mil sos me*ios~
~,gobiemoTpellO' qnmlaWt.autfp(Jr~.,aqu¡eD' .......r~~
gACÍOB obligutf,l'Fiaid&1 ool'eebo'iluli'littnal, aSf colOO etejenlici()e~

de la autoridad social) debiendo mas adellffltllJ: diatiaguiRJe eotNHt,Ofi­
geD pnmitiv. de la' ·fl6b8tanill: YO', SUiO'lganwci<m mas n_t..6, pll'ael
1....:108; (lo•.que la, booen' ab!JolutlUDoote nooeSllRfli..

AatllS:~eit8hIíeoor to.triu4''I01f f1u~e de'laspremisa8i~&,en

nueslraseonfellelld6sianteri6Ie5) COOi huueintOi brevedad qu8 dW.:~ ,
pleD'eD ladüqci8ciondeuD: pontn'qooDo;mJSSBI'ápo5Ülle" _iapoP'
comp&UJ;elll~sUrafiw;,OIp'OtldtéJos. smemll$' ~.mnDt.u~cHOfe 1"
hitllilM~.: l86eneia: .c.,IJISÜtdCWn8I~· siniéndome' de T~.i eo ~'C1Ill­

dllÓ,Ugen., ~ll"'8!'C01VpreÁsiNo: y' notabl(;lment6 t1tiI~ la· esposieíon de
UD~; que la,., h.p.restade: ausilio; aRtes de abOlla.,. y clly,(),méllito es
r...,so.'OO&I1OCM'" .8t:f;1lf1&elM' se :GO.' tam dl3 una mll1'leJlil abSDklta; sus
i8s:sewla; Ifllturelem:' detidllrecl1o'y ft'l& mgal\ñatioll soeiah (Driuci.-
pes du droit) pOf Thiercelin.) " . . '

u.
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gobernantes, )'8 como atributo inherente al pueblo, entre ~os publicistas
qneprofesan opiniones diametralmente opuestas sobre el origen de la
sociedad, y vamos a ver cuales son las diferencias que resultan de esta
diversidad de puntos de partida.

Segun Hobbes y Bossuet, la soberania personificada en un hombre ó un
senado, es el resultado de una convencion tAcita. El EstadQ dice Hobb~,

es una persona A quien por mútuas estipulaciones, la multitud ha dado
uoa entera libertad de Becioo, para que provea á la defen~ comun de
manera que cada una participe individualmente, al menos por la VOhlO­

tad A los aclos de aut~ridad que aseguren la tranquilidad de todos. (1),.~.
y Bossuet espresaba la misma idea cuando decia que la soberania resulta
de la cesion de los parlículares, cuando fatigados del estado en que todo
SfJn amos y en que nadie lo es realmente, se han dejado arrastrar á
renunciar ese derecho que pone todo en confusion y esa libertad que
hace temerle todo A todos, en fllvor de un gobierno que se consiente en
sostener. (2)

Hobbes y Bossuet han sacado de su hipótesis, consecuencias rigorosas
pero que serian justas si,fuera una realidad esa hipótesis. Segun ell08 r

el gobierno no puede ser cambiado sin la mluntad del soberano; el
soberano puede hacer el mal impunemente respecto de la justicia humana;
está arriba de las leyes que ha hecho y que no pueden aplicarse sino· á
los súbdItos; es juez del bien y del mal, y no puede ser acusado ni cas­
tigado; en fin, puede por su sola voluntad arreglar la sucesion del poder,
y este derecho está comprendido en el pacto, porque de otro modo la
sociedad volveria al estado de guerra y de anarquia, del cual, precisa~
mente ha querido salir dándose un amo.

Grocio, apesar de toda su fama, participa de esas mismas ideas con una
modificacion poco fundamental. Segun él, no se ha celebrado el contrato
entre cada particular y el soberano, sino entre el soberano y el pueblo.
La existencia del pueblo como cuerpo de nacion no le parece efecto del
establecimiento de una soberania. El pueblo prexiste al soberano, segun
Grocio; pero el pueblo como pueblo, ha pedido darse viJIidamente al
soberano por la misma razon que un hombre puede dar.;e lA otro. (3.)

(1) Leviathan capítulo XVII.
(2) Politiqtle tirée de Wcritnl'e sainte lilwe fe m't. 3)
(3) (Droit de la guerre et de la pa!x lib. fa cap. m.)
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Ta'es son las doctrinas de la sobcra,nia; como:derecho propio, de los
gobernantes, en la escuela del contr.ato so cjal; basta para mi objeto dar
á conocer á los maestros, y paso á examinar esa misma doctrina en. la
escuela de la sociedad providencial.

Nos encontramos aquí con la famosa teoría del derecho dhino que
remonta desde Santo Tomás ,hasta San Pablo, y que ha tenido su mas
enérgico esposilor en el célebre autor de las Veladas de San l'elersburgo.

« El ~OIn~re, dice De Maistrc, en su calidad de ser á la vez moral, y cor­
ro~p[do, Justo en su inteligencia y perverso .en su voluntad, debe nece­
s~fJtlmen1e,scf gobernado; de otra manera &eria á la vez sociable é inso­
c~hley la sociedad seria á la vez necesaria é imposible. Siendo necesa­
rIamente asociado .y necesariamente gobernado, su voluntad por nada
~ntra6nel estableCimiento de losgoLiernos. Desde que los puehlosno
tienen la eJeccion, desde que la soberania resulla directamente de la
naturalezahumana 1 b ., os so eranos no eXisten ya por la gracia de los pue-
b~os. Esnece~lIrio partir de un principio general é incontestable, á saber:

t~ e todOogo~Jerno,es bueno cuando estú establecido y subsiste desde largo
lempo sm dIsputa.» .

Al .
gY'nos de estos autores nomhrados han soslenido taulbien que la

COtlqUlsta puede ser oriO'e d I 1-. •
,clWs . .. '" . o n e a SOlJcrama, pero esta soberanía, dicen
se~u ,. no s~ I"JI.I,I ma SInO por el consentimiento de la Nacion conquistada

o n unos, y ,por el transcuro dul t' ,Es ' :s .v JeUlpO, segun otr-os
. 'fa nueva forma, no allera "1 ~ . '.

mos indicadas: ' pues, e ondo de las doctrmas que deja-

UJ.

-E '- laminados los dos sistemas ..
baratlia como derecho· . d prmclpales que tratan de justificar la &0-

propIo e J{)S goberna t. .
,presentados para jmtificar 1 b . n es, examlllemos los sistemas
bl " a so eraDla como derecho . . d

os, advirtie!ldo antes d t d propiO .e los PU8-
Ii)sprecedeotes c e o o, que en estos pueden arlmitirse como en

" on mas mas ó men Jó'
hierno. pero entre los J.. os gIC8, todas las formas de gQ~
antes y que acabo d unos y (S otros existe la diferencia que he señalado

L e corroborar ahora mismo
adoctrina de la soberania del .

forma So'lo e é pueblo no remonta mas allá de la Re-. n esa poca se 1
la emr.lezado á discutir filosóficamente Jos
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derechos de los fYobeJnantes y gobernados. No era en verdad la })timer
ti • t

Tez que se presenlnba en el mundo la cuesUon de la sober~Dla, pues o
que todas las revoluciones de la historia no ~on en r~sumldas cuentas
sino ejercicio ó transferencias de la soberama ; ~ero hdSta entónces los
pueblos y los gobiernos hubian sido seguD lo~ tIempos los lugares y las
costumbres, soberanos sin saberlo, y era la prJmer vez que en respuesta
6 las pretensil}nes teóricamente absolutbtas de ciertos monarc.as, como
Jos Estuardos, se formulaba tambien teóricamente la doctrina dJametral.
mente opuesta de la soberania del pueblo.

Los grandes escritores de la la Reforma, Milton, Teodoro de Bezc,
fioUman, Jurieu y todos sus correligionarios, no elUpezarol~ á de~ender

la soberania del pueb'o sino combatiendo la doctrina contrarJa, y SUl ne­
gar que la soberania existiese en alguna parle, Illd'pendientemente de la
voluntad individual. A los absolutistas que defendian los derechos del
rey, oponian el derecho de los pueblos, en cuyo beneficio existen los
reyes y que pueden sacudir el yugo de un sobe~ano que abus~ de. su
autoridad. A los que hacian emanar la soberama de una enuJenaclon
voluntaria oponian la historia, que muestra la pcrpetuacion del derecho
popnlar, ¿respondian que la dignidad personal, la vida y la libertad no
pueden abdicarse. A los que sostenian la prerognliva real fundada sob~e

un consentimiento tficilo decian que el que ejerce un poder no podna
.ser superior al·que lo· co~fiere. A todos pedinn los titulos de ese poder
omnímodo; y sostenian que la abdicacion de toda liberta~ per~onal no
puede inducirse como cosa verosímil, de la inacdon. y de! SIlencIO. _

Asi establecia esa escuela sus negaciones revolucIOnanas, y Je esas
pegaciones conlinuaba ha"ta la completa fijacíon de su doctrina.

«Estamos persuadidos, decia Jurieu, que los hombres son ~aluralmente

libres é independientes unos de otros, escepto esa dependenCia mutua que
Dios ha puesto entre los padres y los niflos, entre los maridos y las mu­
jeres; pero creemos tambien que el pecado ha hecho indispensable el do~

minio y la subordinacion de condieiones, de maDera que moralmente
hablando es imposible que las sociedades suhsistan sin gobierno y sin so~

berania.» Tenemos, pues, que por una concepcion teolójica, los escritores
de la Reforma, asignaban al gobierno la necesidad que le reconocemos no­
sotros por una concepcion puramente filosófica; y entonces, al buscar la
fuente originaria del gobierno, - ó lo que es lo mismo: el principio de

la soberania - desde que que no lo veian donde le habi~n colocado los
campeones del absolutismo, tenian que reconocerlo en la entidad corre­
Jativa de todo gobierno establecido, y formulaban su sbtema sobre la so­
berania del pueblo.

)~slesjstema fué sin'iendo de bandera á torJos los publicistas liberales
-y á todas las tentativas revolucionarias de los pueblos, hasta que Rous­
seau, con la poder0sa iniciativa de su génio, llegó II convertirlo en esa
máquina de demolicion y detrastorno3, queexaminamos á grandes rasg('s
en la primer conferencia de este curso. Tambien el compañero, cUJa
pérdida 1I0rarnd'3 con lan justo y acerbo sentimiento, supo arrojar intensa
luz sobre el célebre Contrato SocIal; y me b ;stariln muy ligeras indi­
caciones para refrescar nuestros recuerdos sobre el sistema de Juan
Jucobo Rousseau_

Eltéorico deJa demoCl'iJcia terrorist3, lo mismo que Hobbes, teóricode
la monarquía absoluta, parte de la nocion del pacto como base de la
existencid social. Rousseau SUpone que en el aislamiento, los hombres,
lIe"ados por las conveniencias de su ser, « cuando los obstáculos que
pe~udic~n á su consenacion en el e::itado de naturaleza, '-encen por su
reSIstenCIa, las fuelz Isque cada in Iividllopuede emplear para mantenerse
(ln ese estado, II han debid,) necesariamente presentarse este problema por
del ante: (( E~cQnlrar una fuerza que ddienda y protcja con toda la fuer­
za comun la persona y los bienes de cada asociado y por la cual ~ada
u~o, uRiéndosc libremente á todos no obedece sin embargo mas que á si
mIsmo y permanece tan ¡¡gro como antes.» Tal es el problema funda­
n~ental cuya solucion da el contrato social ~ dice Rousscau. Las cláusulas
de ese contrato, agrega, bien entendidas, se reducen Auna sola á saber;
e?ogenaciontotaI de cada asociado con todos sus dercchos á toda la comu­
tJl~ad ; porque dcsde que cada uno se entrega todo entero, la condici on
~s Igu.al para todos, y siendo la condicion igual para todos, nillguno
hene mteres en .hacerlo oneroso á los otros. Ademas, puesto que cada
uno se dA á toJo' d~ 1. d" -
• :s, no se ti u na le; y como no hay un aso-(lIado sobre el cual d. "

no a qUIera el mIsmo derecho que se cede 'igana el . , l , ,
equna ente de todo lo que se pierde, y a mas la fuerza para

consen'ar lo que se r s·
f lene. I se aparta pues, pues, del pacto socinl todoo que no es de su esencí t '
té -. 8, encon ramos que se reduce !.l /0] siguientesrmlnos: Calta lUJO de n t.

- - , oso, os pone en comun S/t persona y su poder
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Derecho político de los estranjeros.
Nuestra prédica sobre la necesidad de que los estrangeros tomen par­

le activa en nueslra vida pública , ha solido merecernos algunos duros
reproches de los que se forjan un palriotismo con el criterio estrecho y

mezquino d~ las nacionalidades antiguas.
Como la mejor respuesta Íl esos reproches empezamos hoy la publicacion

de este luminoso artículo debido á la pluma de uno de los mas profun­

y eruditos escritores argentinos:

Del'e"',o llOlitico .Ie los estrangel'OS

......Et teritas liberabit vos.
Ev. S. JO,\NN. VIII, 32.

J~os griegos pedian sabiduria y los hebreos milagros. Predicaron 1

no obstante, los apóstoles de la primera edad á Jesu·Cristo crucifica­
40 que era escandalo 'para los judios y locura para los jentiles. El
evanjelio imperó por ser virtud de Dios para todos los hombre!l, en
quienes 1 como decía San Pablo, se revela por la fé. Un mismo tipo
de perfeccion moral, una solucion metafísica esclusiva , un ideal uni­
forme: atrajeron la menle del hombre, disciplinaron SIlS pasiones y
desenvolvieron los elementos puros y generosos de su sensibilidad, No

(Contrat social-- libro 1ChllpilJ'e Y1.

bajo la suprema direccion áe la voluntad general. y l'ecibimos todavia

acada miembro como parte indivisible del todo. (1)
Esta suprema direccion de la voluntad jenoral es lo que Rousseau Hama

a soberania del pueblo, y ya sabemos cuales son las terribles C&nS8Cuen­
Idas que de esa seductora paradoja , supo deducir el filósofo que la Re­
\Glucion francesa jnvocaba en los mayores extravi0'3 de su carrera sar:...

grienta y destruclora.
La eonclusion de Rousscau es la misma conclusioo de Hohbes. Para

este la enajenacion total delindividuo se hace en un hombre; para aquel 1

esa enajenacion total se hace en el pueblo. Hobbes ha lejitimado la ti­
'rania de los reyes , Y Rousseau la· tirania de las muchedumbres.

(Continuará. )

LA BANDERA RADICAL uf
es otro el hecho por el eual la civilizacion cristiana funde I. . . . . . as razas en
la umdad conOCida de su ongen é identifica las nadones en III cre-
ciente solidaridad de sus idea" de sus derechos "de sus ' t"' .. J JO ereses--
Imposible habria sido, por otra parte, llegar, partiendo de los antece-
dentes empíricos y teóricos del paganisrno á conocer com .. .. .., ' prenslvamen-
te el prmclplO ~II que estnoan t0dos los ensavos del homb d.. . " re mo croo
por realiza: la: libertad en las mstHuciones políticas. La fraternidad
~n las ;relaclOoes estemas de los pueblos, y el derecho levantado al sumo
JmpeflO Ó amado como la única ley sagrada de las sociedades· .. . . . en su
orgamzaclOn ](lterlor, son el producto de la metafísica y de I 1. . . a mora.
e~shana, bien como los estorbos que retardan su pleno desenvolVI-
mIento proceden de la tradicion pagana que hoy mismo b Ih . . ,. so m rea e

OflZonte de los mdlVJduos, y mas inten"amente el de las' .
["n 1 d "nacJOne~
, a y o ra e estas adquisiciones concurren á ilustrar el proble. :".'

l'a lJ. ocuparnos'.' m'l qUt. ' porque arrojan una luz especial sobre todo lo quc'
se relaelOna con la naturalizadon de los estramreros y su c d" .lo' h . o on IClOn en

s paIses que ahItaD. Ciceron esplicabn á su hi o 1\1 •
.labra estrun' . f é ,.. , . , arc·, que la pa-

Jero u entre los antIguos romanos una dulcific . . d
la palarn eIletl' . /1) aClOn e. uga, \ contrapuesta á la palabra ciudadano Igu I .
rnadven;km: á }aq t h el . a am-. ,. ne· es e e lO manifiesta hallamos en Ir'
de Ñsgi"iegos y en el arrogante esclusiv: . 'e s~n ImJen!o
Sao! Pabl&. tenia que combatir con el "~sO'~o de los Isra.ehstlls, que
empnie de, su .' '1 1 .. prC:lholO. de la fé cnstiana 1.' el

-J 11m e ocuenclll (2') L . J

la qesapaTicion de toda n '" t d (lS errores socJales han retardado
e cmls a entre los puebl "

á Dios gr'lcias el inftuJ'o pr . d . os, Sin Impedir)
1 . ogresJll"o e las ideas nu .

.el cristianismo \1 tiemd" evas sUSCItadas por
• .1 '}la e colonIzar la <\.mé' ., .

lizabaael deseo de les d d . . - rrca , os españoles rea··
AJaumdoo relilriosa ~o os -el hempo de UlphiIau, no para llegar

o ,SIRO para llegar nI el' .esc)asioJl, del t. . se USIVlsmo mercantil y iJ. I
.. ' es rangero, cuya comunicacio b.'.. a

pmtu 4e los pueblos ti' 1 . n, no o stante, Ilummó el es-
J es arroJÓ en las sendas -l'

reaccion' es cada dia ro . t' .rel'oUClOnarias - La
. as ac tva, sobre todo enl .

cesltan u~jentemente aume .t .. as naCIones que ne-
••1_ n ar su poblacIOn y d

SII.IU fa Repú.blica Ar.jent'. r ..., e seguro que no ha
yemi~entim1ente. -1'Jbc' If~~ re...fa:e.~ lana en este movimiento jeneroso htil'

ra .y r"f'ano. Sin e )
(f) tieero, lle llnciis, I,f2. mbargo, la tendencia mo-

(!) Epíst(fla ad Romanos. )'l! ad- Hebreos.
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La defensa nadonal, la paz ó la guerra, son cuestiones de seguridad,
La autonomia de la Nacion comprende la Iiberlad de los municipioll.
La navegadon completa la viabilidad - Los reglamentos mercantiles
y los aranceles de aduana perfeccionan las garantias loca:es del comer­
cio y de la industria - La legislacion, bajo cualquier aspecto que se
le considere, afecla en suma, los mismo, intereses, cuyo cultivo es
del resorte del gobierno municipal. La aecion de la sociedad sobre
si misma y sobre los individuos es lo que se llama gobierno. Cir­
cunscripta ó jeneralizada, es una por su naturaleza y es una por su ma­
terill.

Ahora bien, no cabe duda de qlJe el derecho municipal es nulo cuando
no tiene por apoyo y por ajente todos Jos elementos activos de la so- .
ciedad, y .este principio irrecusable jamb's fué Regado por pueblo alguno
del mundo en el cual ha3'un imperado sentimientos de libertad. Las li­
mitaciones de su ejercicio en proporcion á los va/ores raices de cada
cual, que ha sido la regla inglesa en la organizadon municipal, no di.
mana~l de su de~cono~imiento, sino del error económico que dió marjen
á la Hscuela fislOcrflllca, y fl la mala inteJijeneia de los derechos políti­
cos dominante entre las naciones bagta /a declaracion de los derechos
del hombre en la Francia de 1789 y lit doctrina envuelta en este e ". . lamo. o
nommaltvo del prellmbulo de la Constitucion americana de 1787: _ .
c( WE, the people» -El recollOcimienlo de la riqueza movJ'I"' 1. , d larfa y a
SUS{\luclon e lo~ derechos reales de la politica antigua por los derechos
perso,nales ~y sO,cJales de la democrá':ia moderna ~ allanan los caminos de
su trIUnfo a la Idea contenida implicitamenle en las que siemp ',,'
I .. d re rl"leron
a orgaDlzaclOn e los municipios. De estas observaciones se sl'gu I .r . h . e a JUS-
ICI~ que. ay en cOllceder' parte á los estrahjeros en el gobl'e .
. IN' roo mUDl-clpa . uestro PalS, por fortuna tiene dado este, " ' gran paso.

Pero anlel> de mdlCar la consecuencia que se des d d" .. . . pren e e este rae
CIOCJOIO: JOteresa reforzarlo con un nuevo dato ' "
. . e:spenmental y es el

sigUIente: que las tentativas de establecer el derecho "t' '
t . po I ICO se frus-
ron constantemente cuando el no arraiga en el d _1 .•

. erec 10 mumcfpal'
que este derecho, consHlcrado no en su rirtuaI'd d . '
d'd I a 1 SJlIO en su me-

I a actual y en su vigor positivo· es la base de tod" .
P ·· , a rClorma política

orqu;eesprcsa matemúticamente la fuerza activa de J 'ed '
1 r a SOC! tld· que
liS relormllS políticas se estrarlan Ó de -fall 1

. ( ~ l ecen cuando marchan pa-

G2

derna e§ limilada é incompleta - Recibiendo al eslranjero en paz y con

h o, mucho pero no lo hacemos todo. Los pueblos tienenamor, acem:s ,. . .
mar aun otra revolucion mayor venclCndo preocupaCiones yque consu .

endere~ando la vista hAcia mas altas ideas - ,RevoluclOn es ésta para la
cual no basta el discreto querer de los paises coloniza~les, sino que
requiere la adhesion de los paises colonizadores ó emigrantes - De­
pende de la solucion de este problema: -- ~ los estranger~s deb~n s~r
admitidos al ejercicio de los derechos políltcos? La cuesllon esta efl_
zada de dificullades; pero creemos que analizándola bien, puede con­
ducirnos á establecer un principio, nuevo talvel en su forma y fecun­
do en sus consecuencias, pero vicjo en 8l1:'l elementos, tan vicjo por

lo menos como el cristianismo.
Para despejar el terreno, entremos en la materia por un órden

de observaciones concretas.
Considerado bajo este punto de vista, ¿ qué es el derecho politico'~

_ ¿ Difiere en nuturaJeza ó simplemente en estension, del derecho mu­
nicipal ? - Los tiranos, los centralizadores, los imperialistas, todos los
que á virtud de un error ó de un interés bastardo, se complotan con­
tra las libertades populares, se guarecerAnsin duda en el sofisma
de Dupont-While, discerniendo lo que es naturalmente idéntico, y
afirmando por una fiecion lójica que existe diversidad de esencia,
donde no hay sino diversidades de medida - b materia del gobierno
munidpal se·subdivide en tantos ramos cuantas nece6idades cria la vida
~ocial en cada comunidad: viabilidad inter:or, seguridad personal, (po·
licia. alunlbrado, construccioll de habitaciones, justicia local), salubri·
dad,' educadon, bienestar comun (industria, comercio); yen una pa­
labra, cuanlo abarca el detalle de la vida, circunscrito a los grupos
parciales que componen un.a Provincia ó una Nadon. El Gobierno
polHico debe arreglar las relaciones de todos los municipios entre si,
estableciendo las prerogativas y deberes de la masa total del pueblo,
como medio de crear la unidad provincial ó nacional; las relacio­
nes estra~gellls, ~ue son cueslion de comercio; las instituciones ge·
nerales quo son la base y la garantia del órde,n, del derecho y del
bienestar en todas y cada una de las comunidades parciales - Abraza,
por consiguiente las mismas materias en mos vasta escala - Elevún­
dolas h este r3ng(l~ las amalgama y conslituye, pero no las ,'aria.
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azotes á San Pablo en Jernsalcn y que habja cDmpraf'o 1 b'd
• ,. '.Lo ' u ti su 1 o pre-

CIO. a clOuuda.ma romana í. {ti y cuando Caracalla de 1. ó ' d',~ . d. .".' ·c ar CIU adanos
" to os lo~ habItantes d.el Imperio menoS. que u I l·' . .. .. ' na ey po 111clIhlíw
un~ ,ley de Impuestos. (2) Pero el rasgo fisionó mico que distínlJ'ue itl
polrtIca romana, es el dlVl)fCio constante entre el derecho muo' , ",
derecho político. El UHimo no podia ser eJ'ercido,lICIP~ y el.. . silla en a cIUdad,
por ma~era que las Cunas prOVinciales Sé vejan desnojadas de" 'lit'
prerogatlvas de Jaciudadania, y las dos faces del

l

b' .as '" a~
ban pa l I h ' . go lerno marcha-

ra e as~ un(lient1o el pais en la tirania de la centralizacion '1 '
masos populares en la percza . d' 1 ..) a~.b" . .. crla a por e. desdcn Ufmersal h'lcia el
g:rl~:~s focal, que,l!egaba al Jlunto de ser un privilegio, solHta'!o
p , fa exenClOn de fas magistraturas rnunicipllles No co '¡
sangre en las!ITll d ' rroa

, .. lO. n es vasos cuando sc paraliza en lo '.,
SOCIedad romana estaba desnut 'd ...' s capIlarc:I. La

d
" n a} como dIcen los médic '

po o resIstIr la avalancha de! bá b os, ~ noháb . os r aros que la destruyeron .
nao sepultado el mundo en' r'l ' J que'd . .. as Jnleb as, SI la Iglesia no hubo

DI 0, segun la espresion de un elocuente ewa . . Jera te
« abiertas sus basíl'icas y 'd P ~ dor de nuestros dia5prepara os sus bautist r' ,
los caudillos le. acercáran losb'l (. e lOS, esperando fI que

Si ... pae os, 3)
, pues, el derecho político no es mas ( ,

muo:dpal 'si el derecho n ".} lue una e5lcll5lOn del derecho
, lunlelpa corresponde " t d 1

actuales de una socied'¡d sin c . 'A d ( 005 os miembros
lá ., (, uenw e su orijen parrl .

cslJefJencia histórica acredita I leu ar ; YSI, por fin
dan sino en tanto que a~jenta qb

ue
os gobiernos libres no. se cons01i·

l
e" n so re lo~ element s· c'

ocal, estamos autorizados . ft o aCtIVOS del gobierno
para IhlTtnar por dat

nes practicas que lasitu'. '. os concretos y por razo-
, aClOnprescnte de los t .

ch.o potrlico,esopuesta á los ' t es mOJeros ante el dere-
}

. In nreses de todo po' h
_ Iacm la dmnocraciaPor t IS ql1e aya dad.) rumbo

. .. . o ra parte lafúrma d .r.'
novml(lQrescelencia gobierno d. '. emOCrtlllCa ,es el gobier-

, e aCClon de lucha d ·t b'
Yperseverante. La quietud est' ' 7 e ra aJo austero

...&;:1 a para el hombre en la t b
PUCIJ os en las tiranías. De:>caman las n ' ··um a, y para los
de susoberania,Los pnebl . acwnesque se deshacen del peso .

os que conservan SR libertad al .
(1) HechosdI'. ' contrano,

(
2) H" e os apostoles, C. X.XI I. v.28

emecJo, AntiO'üedades ,.
ú ClIjado Vu.[' . .0. romanas, Ap. del libro I Cap 1, plano y otros, . " ,·pan-afo J9. Cíta

(3) Ozanam L . 'l" •. , At Ctli¡ ¡sattan chl'/!!¡'e"le ell ,. ld' F." ·"C "C~ I'alti:s.
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ralelamenlc cón él, bien le sean superiores, bien inferiores en elten­
siGn: cuando le son superiores, por el frcnelico exceso de las revolu­
ciones: cuando le son inferiores, por la apatia contajiosa que crian y
la dispersion que producen en los elementos destinados á obrararmóni·
carnente. Dos ejemploS históricos lo comprobllfán. La Inglaterra es una
Republica en formacion; marcha con lentitud pero con seguridad:
avanza despacio, llefo· jamlls retrocede; Y desde el Witlenagemol de
los antiguos sajones, hasta la earta de 1215, llasla el gobierno repre­
sentativo que comienza bajo la dictadura de Leicester Y que diaria­
mente se consolida y democratiza, casi sin solucion de continuidad ¡ mal
grado de los Tudors )' los Estuanlos ~. de las convulsiones de Cromweil}
sus nobles y su pueblo han trillado un camino por el cual ningun pueblo
europeo le ha seguido, dejando atrús lJ los godos y los jerrnanos, para
construir picza porllicza un gobierno que reune á la mayor solidcl,
la mayor flexibilidad para depurarse Y mejorar,El secreto de este éxi­
to marfiy;nOSO de las revolucionesinglcsus está en la paciente discrecioll
del pueblo que las ha consumado. Nunca edificó sobre arena 1 ni dió
por tabernaculo á las libertades ptiblicas los castillos en el aire de una
hora de fantasía, Puso cada piedra sobre un cimiento, apoyó cada dere~
t,'ho en un elemento social; en vez de inventar teorías, desarrolló fuerzas.
Para decirlo brevemente, ha ensanchado las libertades políticas sobre la
base de las liberladesmunicipales, y su gobierno representativo ha al"
roncado de los derechos eleclorales de 10S condados, de los burgos; de
las parroquias, creciendo llena de savia al paso que ellos progresan
en vitalidad 'i en enerjia. Su organizadon es fuerte porque es traba­
da,' \Jorque se reduce a una unidad, variatíte solo en sus faces y deter­
minaciones _ La misma lecCion, por un espectáculo opuesto, encontra­
mos eDla decadencia del imp~rio romano, Tácito elojia (t) la jene­
rosidad de Rómulo en conceder la ciudadania que era conferida á todos
los estrangeros (hostes) q.ue Roma se incorporaba. Esta jenerosidad fue
resU'injiéndose gradualmente. Desde el aÍlo26'1 fa ciudadlÍnia no imptí­
.caba forzosamente el goce de los derechos políticos. Habia ciudadanos
injénuosy munícipes. Habia derechos latinos, itálicos y provinciales.
la ciudadanía llegó ú ser púr fin maleria degranjeda' coroolo prue­
ba nn anónimo celebre, el tribuno militar que condenó {t la pena d~

(t) Anales, XI, ~1.
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día mal~r de la iümjgracioo. Tenemos, por cODsiguicnll?, una materia
de esperjencia ¡ ..mediata, y. siquiera sea arrogante pretension acometer­

la tarea. superior, <\ todas, segun Bousseau,de conocer bien lo que tene­
mos cerea, debemos procurar aprender en los fenómenos que presencia.
mos. No tiemple que una poblacion se abulta numéricamente, crecen sus
(uerzat mondes, su \'irtudinteladual ni- su ch'i1izacion. Ni la inmigra­
don nafoJitau, ni la .gallega, ni la asturiana, ni la irlandesa, que aven­

taja á lasotr:as ea c~pacidad de trabajo, ni la jenovesa distinguida por
su babilidad para la navegacioll, ni la oiamontesa, que lo l'S por sus afi­
clones llgric.Ql.s~ lIiann la lllscaquc-supera h los irlandeses eh sobriedad,

lllos~;..... jnt~ige&cia, lA los.naturales en economia y á los ilalill­

D08ea'~ad, ninguna de estas masas incorpora una idea al caudal
de la 'ci~jJizamor.aOOIllUD, tú el menor elemento moral lJ las fuerzas poli.
tieasdel.... Da Ql8S1l oriunda es un guarismo de barbarie y la masa
inmigr.~e coso cqeficiente. Si no lo probaran los acontecimientos coli­
diaoós, IO,probarian con espantososdiltos las borasde calamidad del colera
en 4881)'1868 y de la fiebre amarilla en estos momenlos, en que nos
abslra.... "",ja CQDlnocioa IniWica,para reflexionar con los ,lectores de
la Re'l""', ': .

, ·T~~••~to r;deSsraciadamenle cierto: pero aunque alarme, nO'
~'~¡,Y''''~b&)'érrdosr8zones: la primera, que con observa­
C~O~:~.en hechos anormales, no puede argüirse contra la coo­
dl(l~On ~ral.delascoS8s j y Ja,segunda, que en la inmigracion es nece­
sanodJS"'mr las fr8Ceion~ ~ue la componen. Inmigran bailarines y

~q8lOSfra8CeseS,. pero mmlgran lambien profesores comerciantes "
pohllcos Puede d' ) . 1 J

. • -'. eClfse o mismo de cualquiera ofra nacionalidad: in-
mJgra~~om,bresde lo~os los paises que traen consigo lo que nos lrajo
~~I()qq~.80Str/)~o Bonp,land, ·Jo que nosban traido Burmeisler,
pelldIj.~U.1,:ROSSCttJ} Weiss, J2cques: la cientia . J lo que traen 'cen

tenares'.JllDl'blin d' I 1 ­

fomtad. i :~. ~ y, e, IIlg.eses,- un espírilu culto ,. uncar6cter

lotaFde
i

• Digamos, ~Ol' l~tatRo, la masa ~e la porcion escojida en el
. .. . ,~r.a iQIDlg",aclon. Por ·10 demas si reconocemos t d
prin~ la'. ,. es os os
del . L.L l . :,t3u~Jdad ~l~rflajero ante el derecbomunicipal y la

pqeUIQ'D la soberamo¿có . d ~ ,
titos A . .'. ~ mo. ,po fiamos negar los derechos poli-

·'....'i<mUll mmlgranlepo· ...e t I
inÍ'eriur.:tj. C!ll . . .'. r Pll ar lliegcasa de civilizacioD ? ¿Es'

,rangero al eaclOnal'? Podemo3 aceptar que l' .
, algo orancla
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reprimen., discuten, gobiernan, elijen, combaten. La realidad de los de­
rechos democráticos, gu.arda proporcion exacta con la iDtensidad"~ la per­

scyerancia de los esfuerzos populares. Por manera que es favorable á la
democracia, todo aquello que conlribu~'e II dar lrascendencia y \'i~or á

los conflictos de la opinion, á alimenlar la hornaza sagrada, curas bra­
sas encienden ellábio dp.llribuno, purifican el corazon del mandatario f
conservan el calor lital del pueblo que reforma en vez de arrasar, que
resLle en vez de jemir, que se obedece i:l si mismo no obedeciendo sino
¡\ la ler lJ Dios no obedeciendo sino á la ju;-licia, y sufre con poderoso.,
aliento los dulores que cnj~l1t1rall' el progreso. El i:lspíritu público ¡}e~t'a­

Ilcce cuando no es escilado por aspiraciones dignas dc un enlusiasmo
ardienle : desfallccc lambien cuando la cábala le hac~ traicion, desnatu­
raliza sus tendencias y le engaña reeuwlazando con sus idolatriag los

idealc:i populares. La inlervencion del estranjero en la lucha política
aviva el jenio de los pueblos, le impulsa en rejiones tan mriablcs como
son los datos de la espcriencia adquirida en diversas sociedades y
bajo dhersas presiones, y aun cuando seestra\'ie, provoc~ luchas
fecundas que reaniman todas las fuerzas y acarrean bienestar ~r

libertad para todos. Para llegar la eficacia del estímulo, seria nece­
sario negar la realidad d.cl amor propio en la naturaleza del homhre.
Algo mas trueria el estranjero fi la vi~a democrática: nn ele~enlo rea­
cio fi las sujestiones de camarilla, resistente á las ceguedades que surjen
de la trudicion de los partidos; y de esta manera, doblemente propio

para mantener viva la opinion, y enérjica la fuerza popular) cuya cor­
rupcion ó cuya atoniureducen la libertad á un sueño y el derecho á una
ficcion pueril. Las imltjenes no reclificadas dejeneran en un, realismo
ilusorio; el sueño es una concepcion incompleta. Las opiniones sin con­
trol, sin analisis ni contradiccíon, JIacen crédulos á los pueblos, á los

círculos soberanos contrabamlistas, )' de la democrat'ia un~ ilusion que
engaña al mismo que la finje

Apesar de todo, esta es una cuestion erizada de dificultades que debe­
mos estudiar de cerca, porque la llfimera condicion de espíritu reque­
rida para cualquier investigacion científico, es la imparcialidad. Sin satir
del terreno empirico, ofrécense varias á la solucion insinuada. ,

C(lnsideremos la primera. Escribimos en Buenus Aires, ciudad, digá­
moslo así, de aluvion,~u~'a masa está formándose con la corriente cada.
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que dieron sus primeros pasos y Jos espectáculos flsicos y moratesqne
Ofocuraron los prímerosencantos á sus' sentidos y á su carazar... De :lm­
bas observacioRes resulta una alLernalil'if respeclo de la conducta de Jos
~strangeros iDeo~p~rados dedcrecho {¡ la soberania ; ó bien serána,pfI.
treos en el cumpltnuento de sus deberes como miembros de.. la sociedad
polaicaen cuyo servicio carecen de los mas nobles ypoder;:;sos estímulos
ó bién llegarán á observar el elerriento nacional, si por su número le'
equitibran ó Je I'sceden. Buenos,Aires presenta dalos ilustrativos de una
y ~tr¡¡ bipólesis..Losestranjeros poseen el derechomunicípal y lo des­
cwdad ó lo desdeñan, y no son mtlnos neglijenles cuando grandes calat'lil¡i­
dades soticitan la accion directa de los vecindarios, sin que escapen de
estllenf~nnedad de egoismoé indiferencia, los ingleses que pueden ser
caracterIZados en su país por su iJlstinto muuicipal. Conferido por otra
pa.Tlc, el.derecho f)olitico á todos los estraojeros, habría en esta ciudad
mayo~. numer~ de eleet(}resde e~a clase que de electores nacionales (1).
C~Dlhclos de mtereses de cualqUier órden podrían producir rivalidades
en!as cuaJe~ la ventajaestaria de parle del mayor numero; y una con~
qUlsta ,Ilegana tafvez á DO necesitar cañf\l!cs baslánd 1 dI . < -, < < < o e < esarmar sus
so dados é'lmporLarlos en calidad de electores. .

na:::: en todos 'estos reparos intuiciones claras, pero no enteras. La aller-
< < ~que aeabam~, deapnntar tiene mas gravedad estema que Í'ntrin-

~a. e los dos pehgros que señala, el nno se desLml'e por 1 t< < •
llIuguno d . b J < e o ro,y
Aires el d e a,m os e~ ~eal. .Los estrangeros no abandonan en Buenos

cree lO mUllJclpal SIDO nnr. I o < • <

Jó' . <' 'Y~ que as co~as lmmanas heDen UDa

~lCa infleXIble q~e si se oculta en sus leyes, se revela en sns efectos'
y < os eleclores remisos concurren falalment ' 1 . . '
fenó < • ,o a a reproducclOn de un
cipai::n: Cd~nsta~te en la hisloria, y es la decadencia del derecho mnni.

- o V paJS y en todo tiempo ' .
derecho político L h en que no esta vlDculado con el

'. o emos ooscnado )'a t < < .,

del problema iY la accion del obier a apropo~Jto del otro término
lismo y p rt' 1 g CM> es una aCClOn doble; mUllicipa.

(1 Se 01 Ica son e ementos pares en el organismo social; no padece
) gun elcenso d~ 1869 la poblaciou delaciudad se divide asi:

NACIONALES ESTRANGEROS
Total 89661
Varones 3Ú86 88,1,22

, Uujeres 52,175 60,~~~
Ha.) un escedente de 23 H9 val' ~'. 27,,,51 .

~~~tse el! cuenta que la p~·oporcio~·~¿t;~t:.mgeros, s?~re los naCÍonales, debiendo
,os emigrantes que en los llacioll~10S. adUlIoS) nmos es necesariamente mayor

LA !3,\NDERA RADICAL68

sea punible con lo dirninutio capitis de los roman{)s ? ., .. Entonces, la ob­
ser~ltei()n fundada en la esperiencia local pierde su importancia, sill que
sea preciso combatirla al amparo de las ideas absolutfis. Cualquiera que
sea la manera de su jormacioo, en tGd{) pueblo del mundo existirán siem­
pm desniveles de inteligencia y gradaciones de caracter. El gobierno
democrá~ico es el gobierno de todos, egercido por los me,Í')res. los go­
biernos no se degradan ni barbarizaR por la estension del derecho pot.ili
co. sinoÍ! consecuencia del¡,privilegio, quesestiluye en el poder la sllpcriori·
/. <

dad artificial de las aristocracias hereditarias ó de los patriciados recelosos,
JJa practica de la liberlad educa tambion, comodeda Channing ; y asi como
edaca a los ciudadaRos :oriundos, educa á los ciudadano, naturaiizados.
F(}r ti-a) la observacion que consideramos, no tiene si no una fllerza
relaliva,.La perderia l>i cambiand? deteatro, consideráramos una sociedad
enriquecidacoftelementos su,periores á los naturales como los que COl~dtljo

Cortes.á )léjico-, comolosque Henm los ingleses alaIndia,-:óconelementos
equivalentes, com0 el de las masas alemanas que inmigran en los Esta­
d9SUnidlils. tu verdad es absoluta, y la ciencia consiste en la indugacion
y el desenvolvimiento de la verdad . Para concluir: - ¿ se ha perturbado
la union americana el dia en que la última reforma constitucional ha
c0u:vcrtidoen ciudadanos los n~gros libertos por la valiente revolucion
de Lincoln?¿Eran superiurcslos esclavos de lasplantaeioncs de la Caro­
lina á cualquier muchedumhre de este mnndo? No, sino que 103 gran­
des flleos de civilizacion se identifican y diJ.igen las fuerzas incultas, flo­
tantes si;cmpr.e) porque son dispersas. Asi los concilios de Toledo educa­
ban á los visigodos, y lasnnciones modernas surgian de la rama blir­
bara injerla en el trormo romano.

No queda con e.sto simplifreada la materia.
La. poblacion i:Iunigraute obedece á inspiraciunes ,'aTiables, porqne"

cada nacional:idád tiencsn modo de ser propi'o, ciertas ideas bebidasell',
la educacion, yamvr á det&mi'nalilas formas sooiale.s .• Su inter~etltti(}n etl'i

lapolitica podia crear dificultades á la conservncíon de las ihstiluci0B6S,
establecidas en su pais adoptivo, furmar llartidos que lo turbaran pr.g..,;.
fundamente atacando las bases misrnasd!el < gobierno y contrariando I <

volu.;ntadnacionaL Adema¡;, 1003 aecioo p1illílica es incompleta Ól t(Jrei
cumlo la razon, que la produce no es guiada:por un sentimiento, illte .
de VltriotisHll>, que los hombres no pueden tener sino por la tierra epI
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sentimiento de respeto, una conmocion SlIgrada, una meditacion solerb­
De lo que nos obliga adoblegar humildemente la cabeza, acatando las
supremo!! leyes que Dios fijó al curso de la existencia humana; pero
cuando esos inanimados restos que vamos á entregar al polvo de los ce·
menterios, SOI1 los de un tierno jóven, un adolescente, casi un niño, a
quien se abrian las puertas de un porvenir magnifico, lleno de satis­
faecciones para el mismo y de honor para sus conciudadanos, es un sen-

.timicnto de dolorp.rofundo, una interpeladon audaz á los misterios del
destino humano, unB invectiva casi impía á los incomprensibles fallos de
la Providencia divina, lo que nos despoja de toda resignacion y toda cal­
ma para soportar el golpe de las esperanzas y afecciones heridas por la
fDl10implacahJe por la muerte.

Entont:es, se manifiesta en el alma una violellta crisis que hace á la
desesperocion completamente muda, ó inadecuada para revelarse de otro
modo que en el monólogo solitario de las cavilaciones.

Esa crisis ,que no pudimos dominar en nuestro [mimo, nos ha pri­
vado de cumplir un deber santo, en la tumbo de UII compaílcro v ami, o

" o,
en la tumba de l\IANUEL ARREDoNDo.

Como cated'rMico de derecho constitucional y como Presidente del
Club Upivcrsitario, el que estas lineas escribe, hubiera deseado espresar
Jos sentimientos de ~ariño y de respeto que necesariamente evoca la
memoria deaqtiel que !!iempre se distinguió en' las litilas,y 1í1lJt~' con- .
cnrso activo Ueyó Íl la noble asochcion donde el amor al estudio y a las
letras une con fraternales lazos á la juventud ¡ntelijente de Montevideo.

Parece que un destino adverso, estuviese singularmente encarnizado
en segar la cabeza de los hombres' que empiezan ú descollar con mas
resplandeciente brillo sobre el nivel de cada generacion de nuestra patria.

Adolfo Berro, Elbio Fernandez y !lanuel Arredondo son las víctimas
~ ,

querJ as que señalan el inexorable cumplimiento de esa ley funesta.
JÓ,ven de diez y ocho años, Arredondo no alcanzó Íl gozar del nom­

bre que gozaron sus predecesores en el misterioso camino de la es­
peranZlty de la muerte; pero todos los que lo conocian, veian en el
Uno de los agraciados con la divina chispa de la virtud y del genio.

CUántos dolores inesperados, vienen á envenenar el larero martirio
de los hombres, condenados a vivir bajo el perpétuo azotetlde la guer.
t'a! En un drama del gran trágico inglés, Ull anciano espulsado y per.
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~l uno. sin que por misteriosas simpatías se resicntll el.otro, como duelen
fl la ve~ los dos ojos: los dos oidos, como w perturba ó suprime una fun­
don cuando se suprime uno de dos lóbulos cerebrales pares y simpáticos,
que son la condiciod necesaria ó el instrumento del fenómeno supuesto.
No hay que esperar la salud de un hombre á quien una tuberculósis le
haya atrofiado un pulmon. Los arjentinos somos IiLres {¡ medias, porque
nuestros municipios son mal organizados, y ese. hecho afecta la vida
política del pais en toda su estension. Los estrangeros sucumben bajo la
influencia de las mismas causas. I.os perros trasportados ú ciertas regio­
.Des de Afríen , terminan al cabo del tiempo por criar lana y perder el
ladrido.

Es ilusorio el peligro de que el elemento nacional fuera absorbido por
el elemento estranjero, Primeramente ob~érvese que solo en determi­
nados lugares y circunstancias existe una masa de estranjeros tan despro­
porcionada con la masa nacional, como existe en Buenos Aires hoy dia;
y de una anormalidad de este linaje nada puede concluirse contra lo que
fluye del modo de ser ordinario y constante de las fosas. AñiJdase que
los ejemplosanlíguos y modernos, Nueva York, Yenecia, Cartago, lienlUes­
t,ran palpablemente que los grandes centros mercanliles no pueden ser
el modelo de los buenos gobiernos. En la agitacion del comercio que
bulle en una ciudad marítima hay fecunda utilidad sin duda; pero tam­
,ticn hay rapacidad', preocupación absorbente del dia, del minuto, e!'opec·
tadon del plazo, preferencia del negocio, idolatria del lucro: estimulo
queaJejan el espiritu de pensamientos mas elevados y prm'isores, y que
atraen corrientes flotantes de estranjeros que sin preocuparse del pais ni
de su porvenir, se atropellan y codean, para llegar á la veta en cuya busca
vienen. El ejemplo dt:l Buenos Aires no es concluyente. No prueba tanto
contra el derecho polílico de los estrangeros, cuanto contra la capacidad
pomicn de las ciudades puramente comerciales.

La muerte de Manuel Arredondo
Cuanl10 se acompaña á la morada del silencio eterno, los iuanima­

dos despojos de algun hombre que ha cumplido sobre la tierra una
sion gloriosa, y que vencido al fin por la fa!iga del azaroso viaje de
vida, se reclina ú descansar en los apacibles bruzos de la muerte, es un
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la h,mra que disciernen todos á los audaces capitalistas de esa gran em­
presa; pero séanos permitido pensar que la salud y la comodidad de¡

cuerpo no llenan las aspiraciones del pueblo que \'é enflaquecida yaniqui­
lada la salud del alma, por esa crónica y violenta enftJrmedad llamada
guerra cit.'il intet'min~ úle.

Hermoso es sin duda el espectilculo de esa marmórea fuente qne en
13 principal de nuestras 1}lazas públicas hace brotar constantemente el
agua de uno de nuestros mas Iimpidos ríos; pero desaparece el encan­
to..de. su vista cuando se reflexiona con tristeza, que toda el agua
cflstahna de eSIl fuente y toda la que de nuestros innumerables rios
pudiera aprlsionarse en sus canales, no bastan para lavar la eterna
fuente de sangre que los Mios ínestinguibles tienen impiamente abierta

• en nuestra patria.

Bien se comprende que con semejantes ideas, no podíamos tomar ell
la ,fiesta del 18 de Julio, la participacion activa que algunos buenos
amIgos reclamaban. En aquel momento nuestra palabra hubiese sido
una proclama revolucionaria ó una elejia fúnebre y no nos
el d h 'd' ,reconocemos

. eree o~l e éausar inútiles desórdenes, ni de turbar las ilusorias ale­
grJas estranas.

. M
d

isdtedriosos presentimientos del corazan, acaso nos anticipaban la triste
ver a e los sucesos.

Hemos celebrado la jura die . .
ticado ort' e a onstltuclOn, que en su mas alto signi-
, 'tp I ICO es. el pacto fraternal entre los orientales todos al dia

slgUlen e de una batalla en h '
antagonismos de ba d que nos acemos pedazos ~or rivalidades y
pacto. n o, que Son el mas horrible desmentido de aqu~l .

Hemos celebrado la inauguracion de la.. .
mas alto significad . I s aguas cornelltes, que en Sil

o socIa quiere decir la s d I I
al aia si17uiente d b' e ap acu( u en todos los lábios

" e una atalla en que nos 1
lir que el derech . . lacemos pedazos por no admi-

o sea reconocido en todos los ciudadan .
Contra todas las probabilidad . os onentales.

el choque queparecia inminent:s~:s~uando nadre lo esperaba, tuvo lugar
el Eiército del G b' e que el General Suarez abandonó

~ o leroo.
Se anunciab '

a por Illstantes la lIe"ada de la e '.
los delegados de las f b o' ,orUlSlOn pacificad,na con

uerzas lancas cuando d I
del mundo 11e178 el t ..' e a manera mas inopinada

" par e /Ullitar de una bat 11
pretende hacer innecesaria t d " a a, con cuyo resultado se

o a negoclaclOn pacifica.
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La noticia llenó de estupor á todo el mundo, y empezaron acircular
los mas estraños rumores. .:

. Cómo es, se preguntaba la gente, que Aparicio, tan interesado en la
pa;, acepta una batalla despues de estar sus comisÍ<JDados en viage para
Montevideo?

¿ Cómo es que el Ejército del Gobierno le dá alcanee tan seguro, cuando
nunca lo habia conseguido antes de ahora?

¿ Cómo se consigue tan fácilmente úna victoria cuando quince ~ias

hace, no habia valor para tomar la iniciativa del ataqne ?
A estas ínterrogaciones vacilantes, se agregaba el dato cierto de que

el Sr. Obispo llevaba encargo de arreglar un armisticio entre los be­
ligerantes y que el Presidente Bat.lle habia ordenado al general en gefe
de su Ejércii0, que suscribiese sin dificultad á ese arreglo, de donde
naturalmente se dedujo que la victoría de . los Jfanantialcs podia muy
bien esp\icarse por una. violacion del armisticio .celebflldo.

Como no confirmar esta sospecha! La Comision pacificadora no apa­
rece, ni se sabe de su paradero. Hay un inter~s evidente en impedir,
que Ileglle á Montevideo, Ó que llegue pronto al menos, para evitar.
que se descubra el crímen de la traicion triunfante.

. Así razonaba la pasion de partido (si cabe esta contradiccion de
términos) en los primeros momentos de recibirse noticias sobre la
jornada del 17 de Julio ;y aun hoy, forzoso es reconocer, que. no se han
desvanecido completamente esas ideas en el ánimo caviloso de los par­
tid~1fios.

Démosnos cuenta de los hechos, y habremos aclarado tantas dudas,
Los tclégramas y las carias de los vencidos en San Juan no aseve·
ran en manera alguna que el armisticio e&tuviese formalmente pactado,
solemnemente concluido; un hecho de esta naturaleza no podria pasarse
en silencio; su relato seria la primer palabra de los fugitivos, y esta ma
nifestacion espontánea envolveria una prueba moral muy perentoria so­
bre la verdad del hecho.

Faltando esa manifestadon, toda la presuncion moral <lonspira e9Il~fa

la posibilidad del armisticio concluido·. .
Por otra parte, se comprende que si la ComisiQn pacificadora hubiese

conseguido e~e resultado, no habria demorado ni un instante en reg~esar

a Montevideo; desde que no lo ha hecho, puede con seguridad afirmar­
se que no habia arribado aun al objeto preliminar de sus gestiones.

Alguno de los fujili\'os, acaso arrojrá la sospecha de una traieion en
la batalla de los Manantiales, pero con una vaguedad tan débil que estll
revelando á la evídencia la falta de fundamento real para una acusacion
tan grave.

Se habla de traicion, no porque estuviese el armisticio celebrado, sino
porque se estaba negociando en esos dias, acaso en e[ mismo instante de
trabarse aquel combate,

• Esto es desconocer enteramente les leyes mas elementales de la gue­
rra ; el armisticio como cualquier tratado ó convencion entre beJijeran .
tes, no obliga sino cuando está concluido, cuando está perfectamen te

!'l'ee~e~~a.~o,c,tllitaose ha consUmado por el consentimiento acorde y espli~
~Itii~~n~e m~'ddies~o, de las partes. Mientras no ha llegado á ese punto el

1,.a~~ls~i~~0,~a~bo~tJhdade,s p~eden libremente continuar, y no hay trai­
..,.ts.l11on",nl~él~~ta~ DI perfidIa 5] uno de los combatientes Heva el litaque lt
. -enem]go:

• ,Esto.es i~d!spensaqle cuando la cuestion se examina con todo el rigor
d~,l~~, ~r'iUCI~,~OS ; pero no por esto debe desconocerse que hay fuertes
motIvoS oc~sl~nales para que [os partidarios se sientan inclinados á for­
m~l.ar. terr~bles' rec~iminaciones contra ]9S vencedo res de San Juan.

na:] IU~ bl~.ncos hubIesen sido los agresores y los victoriosos en .esa jor-
a, : tall1bJen los colorados hUbiesen pueqto el O'rito en el cielo

do la tncur bl d l l o acusan­
ros, e"· f e es ea tadd~ los.que violaron la capitulacion de Quinte-
los bl 9mo

os agresores y VJctonosos han sido esta vez los colorados ú

ár1ni$~~~~s;;~;:~::úl,a fé groseramente púnica de lasque víolaro~ el

fid~n. r::lidad, volvemos á de~irlo, no hubo traicion, ni felonia ni per­

'bl~ q'u: A~:es:: ~s~ba c~n~IUldo el armisticio, pero tambien es'induda-
egoclaClOn del armisticio ó h·

-.canee al Ejército de Apar'c' ó " no se ublera dado al-
·'d' d·'l¡,!··· ... . J 10 no se le hubIese vflncido con una l' '"a \.Un grande. laCl l_

.Dado riuestro modo de ser ·()·d '
Ball . . ' con CI as las dIsposiciones del P ,'d
. 8:

e , antetas prObabilidades por todas arte resl ente
unavenimiénto pacífico se I .. P s decantadas de arribar ú
lomat.o.'.n las medidas op~ t a eanza perfectamente, que los hlancos ni
ni se cuidaron de ·ti·· t [. r unas y eficaces para una retirada conveniente

or a ecer su EJ'é 't '
.dible. rCI o para el caso de una batalla inelu-

l!:s osi como Aparicio fué alca d '
Ilza o en la nnconada anti-estratéjica
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de la Colonia cuando podia haber ~alido acampo abierto~ á encontrarse
del otro lado del Rio Negro, dejando á Enrique Castro empantanado en
los Departamentos del Sur,

Es asi como Aparicio ha sid') sorprendido, cuando una tercera parte
de su gente estaba en ccmision ó liecnciada.

Interesados en la paz, los blancos no podian alejarse sin hacer imposi­
ble las jestiones de la Comision pacificadora; creyendo en la realizacion
de la paz, no tuvieron inconveniente en licenciar algunas fuerzas que
pudieron ser su salvacion en el supremo trance del peligro.

Aparicio, ó el consejo de generales blancos, se ha mostrado imprevisor
é Inepto; de una negociacion cuyoespiritu les era en estremo favorable,
han hecho voluntariamente una celada de muerte.

Como general en gefe, Enrique Castro tenia derecho estricto a utilizar
la torpeza de sus adversario;; ; pero al hacerlo ¿ cumplia su deber como
pátriota?

¿Es noble el proceder de un general que en lucha fratricida precipita
unabatalla sangrienta, cuando parece inmediato el dia de una reconci­
liacion por todos reclamada?

¿ Es generoso el proceder de un General, que se lanza sobre su adver
sario, explotando las imprudencias cometidas en la esperanza y en las
aspiraciones de una paz cercana?

¿ Es digno el proceder de un General que así malogra el fruto de la
la revolucion moral, que se e3taba operando en los espirilus '?

Creemos firmemente que la opinion púbÍica, reconociendo en el Ge­
neral Castro-, el ejercicio de un derecho estricto de la guerra, no ha ,de
reconocerle el cumplimiento de los deberes que el patriotismo impone.

Una batalla mas l-¿ Y para qué? ¿ Acaso con una nue,-a jornada de
sangre se cierra el cuadro de nuestra guerra civil?

La victoria de los 1J1anantíales no comeguira realizar, ni la Hjera tré­
gua que se consigue con el predominio violento de un partido sobre otro.

La luz se ha hecho y muchas ilusiones se han deshecho.
La batalla de los Manantiales ha sido una segunda edicion de la batalla

del Sauce; pérdida de infanteria, de cañones y bagajes; ,pánico mo­
mentáneo en las filas de la caballeria; pero no una derrota completa; ni
un desastre sin reparacion posible.

Los partes oficiales son nuestra prueba perentoria en e~te cas o; ni
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, Ordoñez ni Castro hablan}e haber dispersado la caballeria de Aparicio ..
en cuanto á persecuCion ,se dice que duró hasta las 7de la noche del 1;
de Julio; peró el18 yel. ~9(:\parício estaba en la Colonia Suiza, todavia
á cuatro ó cinco leguas del ,campo donde tuvo lugar Ja acciono

Es público y notorio que :el día de la batalla, Basilio Muñoz estaba en
Porongos con la Dívision del Durazno, Olivera y CorraJes en Mercedes
Benitez en el Salto, Mena'por los Departamentos del Este, Manduca Ci~

priano en Cerro-Largo, y otros muchos caudillejos subalternos en diver.
sos puntos del pais.

¿ Es posible dudar de 'qúe si todos esos elementos parciales se réunen
al núcleo que haya salido 'illtacto del contraste, los blancos volverAn it
formar, un Ejército de. tres ó cuatro mil ginetes?

Ni la mitad se necesita ~~ra eternizar una guerra en nuestro pais.
La lucha vA Aempe~ar de' nuevo.

Sucedera despues de: I?s fUánantiales, lo que sucedió despues del Sauce.
Por nuestra parte, rat~ficap1os con fé ciega lo que deciamos en los ri-

meros paSGS de nuestra propaganda . p

Una batalla, dos bataIl~s; diez batallas no bastarAn para poner fin IJ la
guerra. . ;,

.Cuando uno de los co~patientes ya no pueda hacer pié en campo
abIerto, vendrán las mÓlíto,n'eras, las sorpresas el combate· d"'d 1

d d . ," ,, , ID IVI ua en
ca a peña e la Sierra, dettas de cada árbol de los bosques ósobre cad
azotea de Monte~ideo.' >' ,a

Ninguno de los do~ pa~tidos puede ya ceder en la dem~nda.
El yugo de la serVlduni~re fué demasiado terrible en el pasado para

que vuel~a á presentarle el')ugo fácilmente.
El cammo de la em" .

que vuelvan á tom llgr~clQn tIene re~uerdos demasiado dolorosos para
, L .' ar °somo un refugIO tolerable.

os OrIentales que so' , .
elánimo de afrontar la ~,~:~~ces de momo hasta por, I~j~, b!en tendrán
en el martirio.»' . : por no sUfr~r una IgnomIma °sobrevivir

Esta es la dolorosa v'érdad '.
demuestra' y no 1 i' . que el eEtudlO profundo de las cosas nos
amuleto qu'e POdr:sd:' a,rsa ?e1los indultos del Gobierno, el misterioso

e . ,·vanecar a en un segundo
¿ uantos decretos de perd . ., .. ,

, ro ó de D Atana<:lI'O A " '?oo expldlO el GobIerno de D. Bernardo Ber-. ~ gUlrre,
¿ y cuántos fueron los colorados

del perdon ? que se acojieron lÍ. la salvaguardia



Unos cuantos miserables: nada mas. . .
Lo mismo ha sucedido en los perdones de D. Lorenzo Bame; lo

. mismo ha de suceder ahora con el perdon que acaba de otorgarse con
grandes golpes de bombo en nuestra prensa. .,.

¿ Cuando nos convenceremos de que no es la clemenCIa SIlla laJus­
ticia, la que puede sellarpara siempre la reconciliacion de los orientales
bajo el amparo de las instituciones libres? .

Dada una guerra civil, como la que destroza á la República, todo
indulto, sea que lo promulgue las autoridades ó que lo promulguen lqs
revolucionarios, es un sarcasmo insultante que no podrian aceptar los

. que estiman en algo su derecho, su dignidad, su honor.
El último decreto del Gobierno podrá quitar á lasfilas de Aparicio algu

nos de sus mas débiles y¡despreciables defensorlils, pero no conseguiroí
destruir el gérmen irresistible de la lucha, ni doblegar el ánimo de los
que egercen mayor influencia en ella,

Lejos de aproximarse el dia en que podamos saludar al astro de la paz,
siquiera fuese naciendo entre las sombras de la gran tumba abierta á las
mas nobles aspiraciones del pais, marchamos con paso seguro á la inevi­
table reproduccion de los trastornos que mas vergüenza y luto han acar­
reado á la infeliz República.

Hace un(lS cuantos dias, no se hablaba de otra cosa que de la inter­
vencion Brasilera.

Los Debates diario del Gobierno, y La Paz, diario de la oposicion," ,
daban por inminente el peligro de una 'nueva afrenta naeiona!.

La discusion de las Cámaras brasileras acabó de iluminar esta cues­
tion; una voz estraña á nuestros recelos patrióticos y á nuestras intrigas
políticas, viene á advertirnos sin embozo que los sucesos de hoy toman
irremisiblemente el mismo jira de 1865; que la invasion avanza sobre
nuestras fronteras indefensas.

La intervencion brasilera, era un peligo antes de los Manantiales
¿ se crée por ventura, que ha desaparecido c1espues de esa carniceria
inútil ?

Al contrario, muy al contrario, segun nuestro humilde alcance, y
por dos razones que no~,pueden escapar á los mas ciegos.

Primero, porque la guerra se hari mas irregular, mas desordenada,
mas vandálica; ese es el efecto irremediable dellgran fraccionamiento de
fuerzas y de las correrias obligadas para evitar compates ; de este modo,
los departamentos fronterizos crecen en inseguridad y en trastorno.
conmoviendo mayormente el ánimo de los riograndenses y acrecentando
los pretestós de la intervencion imperial.

Gotas de tinta
es;a ~uerte de Arredondo ha causado gran imprésion en la juventud

udlOsa de Montevideo; todos lloran al noble y aventajado compañero'
~~ nos ;,lsegura que el Club Univenitario de hoy, contiene varios artí~

cu os sobre esa tan sensible é irreparable pérdida.
He aquí el discurso pronunciado por Francisco Bauzá al inhumar los

restos de ArreJondo :

Segund,o por.que á medida que los blancos se sientan mas impotentes ...
para termináf la·lucha, y vean desvanecerse sus esperanzas de alcanzar
una transaccion hono~able, mas poderoso será el sentimiento de deses­
peracion que los lleve á solicitar el concurso de los estrangeros, como
laseolorados lo solicitaron á fines de 1864.

,Que· quiere decir totIo esto?
¿ Qué D()S felicitamos por la desastrosa faz que la guerra civil pre­

sentará?
¿Qué DOS buelga la posibilidad de que sea nuestro territorio violado

para menoscabar una vez mas la soberanía de la Nacion Oriental?
AbSurdo 'so'6re"absui'd6 i
No~oiros condepamos la guerra civil con todas las fuerzas de nuestra

a1rna:i§¡P9rQl,lc ~a condenamos, nos hemos separado de sus filas.
Coodenamostoda iritervencioll del extranjero; y porque la condena­

mos, no formaremos parte ni de los que pudieran traerla hoy, ni de los
qu~:la trajeron ayer.

N~estra actitu¡l está de antemano bosquejada en esta emerjencia im­
prevIsta de los acontecimientos polIticos,

Al hecho actual de]a soberania acional agredida por la lucha armada
de los bandos, y el hecho probable de la soberania nacional aO'redida
p.orla i?ya~ion:~el estrangero -Dosotros oponemos la digna y al~a solu­
clO~ 9ue .chce: Desarme simultáneo de los bandos, con apelacion sincera
al sUfragIo universal de la República.

Si la guerrá aumenta sus horrores, y la intervencion sus probabili­
dades, solo nos queda un,camino patriótico· y honorable: RedOblar
nu;~tros esfuerzos POl',el triunfo de la solucian que vislumbramos.

Jj.o~ ~Sfuerz?s nada lIlfluyen sobre el curso violento de la política de
actualIdad -:- bIen lo sabemos; ¿pero quien se atreverá á negarnos el de­
recbo de cumplir nuestro deber?

~ .. ;HOYilla¡) que nunca, PAZ y FRATERNIDAD es nuestro lema.
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«si es verdad, señores, que entre las ~Imas ~e lo.sque J.I1ueren y;las de aquellos
que quedamos en la vida eXIste una relacJOn nllsterJOsa ah!llentada por el recuer­
do yo creo que esta alma pura que se eleva hasta las regIOnes.. de la verdad des­
pu~s de haber aparecido IIn dia en la tierra, yo creo que el alma de Manuel Ar­
redondo lleva entre sus alas las simpatias de nuestros recuerdos, para establecer
allá en el intinito una solucion de continuidad entre nuestras esperanzas de ayer
y nuestros infortunios de mañana. . .

Arredondo ha muerto cuando empieza para nosotros la lucha. El nos deja uni­
jos aun, en la religion de la verdae y la justicia: ¿no~ desunirá el tiempo, se·
ñores?

Yo me siento entristecido de pensar, que los corazones que ayer fraternizaban
en la meditacion y el estudio, rompan sus vínculos mailana en el campo ardiente
de las pasiones. Pero como quiera que sea, la amistad de las aulas ha de reco­
nocerse de nuevo, cuando vengamos al pié de las tumbas de nuestros hermaos,
para verter una lágrima á su caríiio.

Sobre está fosa, abierta con tanta impiedad y tan1.'\ premura por el tiempo,
despidámonos del amigo que se vlr para siempre.

En la parada militar del 18 de Julio, al desfilar la fuerzas de la gual'­
nicion por el Cabildo, en presencia del pueblo á quien se habia invitado
para la inauguracion de las Aguas Corrientes, cada gefe de batallon diú
un viw al partido colm ado! .

Esta era la consigna dada pOI' el Estado Mayor; se nos asegura que
uno de los gefes tuvo bastante valor para ob'server lo impropio é inade­
cuado de ese viva; se le contestó, nos aseguran tambien, que obedeciese
la órden recibida. .

Esto no tiene nombre.- Oh! temporal oh! mores!

Ha llamado la atencion pública el parte de QrdOliez á D. Lorenzo Batlle·
Habla el Ministro de la Guerra al Presidente; falta el tiempo necesa­

fio para dar detalles sobre una gran'victoria rno es posible desperdi­
ciar uva palabra; ¿ pero como no reservar un rengloncito para trasmitir
les-adorables recuerdos de Gaudencio ?

Véase el documento singular á que nos referimos: .

El Ministro de la Guerra.
Campo de la Víctoria, en San Juan, Julio 181 de 187L

Al Exmo. Sr. Presidente de la República, General Don Lorenzo Batlle.
Felicito á V. E. por el gran aniversario de la Patria ypor el espléndido triunfo

alcanzado por nuestras armas en el dia de ayer.
A las dos ymedia de la tarde se empeñó el combate; á las Cinco su artilleria

estaba en nuestro poder, parte de su infantes y bagajes y la victoria fué completa.
Se persiguió hasta las siete.
Mediua, y otros, muertos.
Por nuestra parte ninguna pérdida sensible que lamentar.
Recuerdo de Gaudencio.

ORDO~EZ.

Una indisposicion de casi toda la semana ha Úripedldo al /)i1'ector de
la Bandera, ofrecer á sus lectores la continuacion de Los Palmares,
así como seguir el curso de la polémica provocada á un diario de la ma­
ñana.

Toao se remediará para 1'1 mí mero próximo ..


